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IL SIGLO MEDICO
r Publica una B iblioteca I 

sumamente económ ica . | 
» - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - «

......... H fB O LE T IN  DE M ED IC IN A , G A C E T A  M ED ICA
Se publica I y

los domingos. J  Q E N I O  M É D I  C  O - Q  U  I R  Ü R  G 1C O )
peo de Uedlclna, Cirugía y Farmacia, consagrado á los lulereses morales, cienlífleos y profesionales de ias clases médicas

FU N D AD O R ES

bRES DELGRÁS, ESCOLAR. MÉNDEZ ÁLVARO, TEJADA Y  ESPAÑA Y  NIETO SERRANO

picC U9 de sLbCllpcldii ds Eh SIGLO 
^¡d; 8 pesetas trimestre,
Ivinciea: 4 pesetas trimestre; B se-
iiístre. y 16 el afio.
hranjeroy Ultramar: 20 pesetas.

ntSBCTOB Precios de sasoripcidn de la BIBLIOTECA

D O N  M A T Í A S  N I E T O  S E R R A N O
RapaSa: 16 pesetas al afio, que pue­

den pagarse en tres vecea. 
Extranjero y Ultramar: 20 pseeiaa en

R E D A C T O  R S a tres veces.

DON RAMÓN SERRET. — DON CARLOS MARÍA CORTEZO.— DON ANOEL PULIDO

LAS RAQUIN
APROBADAS PO R  LA ACADEM/A D E  M£OWINA.

CURAN S IN  EXCEPC IO N  LOS FLUJOS AOUDOS Ú CRÓNICOS

|10 O CURAS sóbrelo O ENFERMOS trstadosporlaAcademia.
L Exíjase laFirma R A Q U  I N  y  el Sello del Gobierno Francés

FUMOUZE*AUBESPEVRES| 7S, Faupuarg BainL-Deats, P A R IS ,/  en (sdtl l i t  F irm icilt,

' \ LU Cóatraíos FLÜ jO jS .t
>£MEOIO DE UNA EFICACIA SEGURA

N o  C a u s a  I R R I T A C I Ó N  n i D O LO R .
f  { x i j a s e l d F i r m d d e  R J k Q U I N W
7SELL0 OELGOBfEflUO FftAUCéS.KRAOUiN

OTA TODAS Sus COMPLICACIONES
CURADAS POR L A S^gj P I L D O R A S  Y  P O L V O S  8-1

< r ü P R E S :O N ‘J ^ -----------
« / “en S A -h oras  (3 
D E L A S  CRISIS M Á S  VIOLENTAS ‘

L A R T I G U E 3

FUoSOUZE'ALBESPEYRÉS, 76. Faubourg SaDxt-Denia, PAJtlS , / en rodas lés Farmte.i..

G A R G A N T A
v o z  y  B O C A

IPASTILLASdeDETHANI
I RecomsnJodas «ostra los Males de la I
I Barganca, EitinoLones de la Voz, I 
IlDÍlamaoionee da la  Boca, Efectos I 
ipemioioBOB del Mercurio, Ir ltac lon l 
Iq u e  produce el Tabaoo, y Ipeclalrneotel
I I  loe .Snri PREDICADORES. AB O SA .]
I d o s , p r o f e s o r e s  y  c a n t o r e s  
I para faclUUir la emioion de la  voz. I 
Ifx ffiren  «írolu/oa *rmi de Adh. DETBIH.J

FétrnaceuliGo en PAñíS.

ENFERMEDADES
DEL

E S TO M A G O
PASTILLAS y POLVOS

P A T E R S O N
US BISMUTHO y MAGNESIA 

Recomendados contra las Aleoclones 
del estómago. Falta de Apetito, Di­
gestiones laboriosas. Acedas, Vóml. 
tos. Eructos y  COUoos; regularizan 
laa Fnnoionee del Estómago y de los 
Intestinoa.
Exigir en el rolahtUrm t da J. FA YAR D  

Adh. DETHAN. loniusatlu ai PlBW

S A N G R E
VINO DE BELLINI

«¡1 OUINA y COLUMBU 
Este V INO  tortlflcante. febrífugo, 

antinervloBO, cura lâ  Afecciones es­
crofulosas, Fiebr.'S, Nevroses, Pa li­
dez ) regulariza la Ciroulact m de 
la Sangre: lonvien,' es|i>rialiiienie á los 
Niñea, á Jas Señoras delicadas y á Jos 
Personas debilitadas por 1 < edad, las 
eufermeda-les ó los exoesoa.
Eligir en el rotulo t  Srmi de 3. FA YAR D  
. Adh. DETHAN, htuceltiu 01 FltlS a

J a r a b e  L a r o z e
D E  C O R T E Z A S  DE N A R A N J A S  A M A R G A S

Desde liace mas de 40 fmos, el Jarabe Larose se prescribe con éxito por 
todos los médicos para la curación de las gastritis, gastra ljias, dolores

S' retortijones de estóm ago, estreñizmentoa rebeldes, para facilitar 
a A ges t ió n  j  para regularizar todas las funciones del estómago j  de 

los intestinos. w __— ^

j o i v n - A . B E :

a l  B r o m u r o  d e  P o t a s i o
DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARCAS

Es el remedio mas eficaz para combatir las enfermedades del corazón, 
la epilepsia, b lstéria , m igraña, ba ile  de S*>Vito, insom nios, con­
vu lsiones y tos de los niños durante la dentición; en una palabra, todas 
las alecciones nerviosas.

Fábrica, Espediciones: J.-P. LAROZE t ,  roe des Lioos-St-Panl, i  Parts. 
D e p o s ito  e n  t o d a s  la s  p r in c ip a le s  B o t ic a s  y  D r o g u e r la a

CARNE y QUINA
El A l im e n to  mas reparador, unido al T ó n ic o  mas enérgico.

V I N O  A R O U D c o n Q U I N A
y CON TODOS LOS FlUNaPIOS HUTRITtVOS SOLUBLES DE LA C A R N E  

CARAiE y QI IX4I con los elementos que entran en la composición de este
Kytcnle reparadur de las fuerzas vitales, de este toriíHcauCe por ceceleaeia.

o un gusto sumamente agradable, es soberano contra la Anemia y el Apoca­
miento, on las Caleiiturae y Convaiecencias, contra las Piarreas y las Afeccione* 
del Estomago y los íBí«mos.

Cuando se trata de despertar el apetito, asegurar las digestiones, reparar las 
fuerzas, cnrliiuccer la sangre, entonar el organismo y precaver la anemia y las 
epidemias virovoeadas por los calores, no se conoce nada superior al vino de
Q uina de AruuJ.
J’or mayor, en París,en casadeJ.FERRÉ.Farnio, 102.r. Riclielieu.SuwsordeAROUD-

^K VBSDB EN TODAS LAS PRINÜll'ALES BOTICAS.

EXIJASE el Dombro J 
la llrmA ARDUO

Desde el l.o de 
Julio de 1890, 
,1a S O O IB T É

_______________________________________________ I M U T U E L L E
DE PUBLICITB (61, rué Caumartin, París), de que es director 
Mr A. Lorette, es la encargada EXCLUSIVAMENTE de recibir 
los anuncios extranjeros para nuestro periódico.

2  t-.

2  -
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LETRAS EN CIRCULACIÓN
Pasado con exceso el plazo que señalamos para que los suscritores que 

no quisieran que se les girase hiciesen directamente los pagos, hemos puesto 
en circulación las letl’as y les rogamos que las acepten y llagan efectivas á 
su vencimiento. Como es costumbre en nosotros, NO les cargamos el gasto de 
giro, qne asciende á una cantidad respetable, lo cual nos autoriza para supli­
carles QUE HAGAN EFECTIVAS LAS LETRAS aunque luego tengan que 
hacernos por escrito alguna advertencia respecto á las mismas.

de

CI'

VACANTES

Se neceeita u d  médico para sustituir á otro durante una 
ausencia, que no bajará de un mes.

Dirigirle con proposiciones al médico titular de Chozas 
de la Sierra Madrid).

— La de médico-cirujano de Salamón (León). Hab. 925. 
Dotación 25ü pesetas anuales por la asistencia de 15 fami ■ 
lias pobres ;  las igualas con los vecinos pudientes. Solici­
tudes hasta el 13 de Diciembre al alcalde D. Angel Val- 
buena.

— La de id. íd. de Morales de Valverde (Zamora). 
Hab. 316. Dotación 3‘J pesetas por la asistencia de 2 fami­
lias pobres j  las igualas con los vecinos pudientes. Solici­
tudes hasta el 25 del corriente al alcalde D. José Furones. 
(blL plazo para la admisión de solicitudes, según el nuevo 
reglamento, debía terminar el 23 de Diciembre.)

— La de íd. íd. — por renuncia — de Palacios de Gada 
(Avila!. Dotación 250 pesetas anuales por la asistencia 
de 25 familias pobres y  las igualas con los vecinos pudien­
tes. Solicitudes basta el 14 de Diciembre al alcalde D. Ra­
fael Yara. El contrato se hará por cuatro años.

— La de íd. id. — por terminación de contrato — de Vi- 
¡lanueva del Campillo (Avila) Dotación 425 pesetas por la 
asistencia de 40 familias pobres y  las igualas con unos 241) 
Tocinos pudientes. Solicitudes hasta el 14 Diciembre al al­
calde D. Pedro Hernái dez.

— La de íd. id. — por falta de aspirantes en la primera 
convocatoria — de Zarzuela del Monte : Segovia). Habitan­
tes 1.016. Dotación 60U pesetas anuales por la asistencia 
de 50 famili.18 pobres y  las igualas con los vecinos pudien­
tes. Solicitudes hasta el 13 de Diciembre al alcalde D. Ma­
teo Veiasco.

— La de íd. íd. — por enfermedad y  dimisión — de Ma­
driguera ( Segovia) y  sus agregados Segredo y  Villacarta, 
distantes 2 j  4 kilómetros respectivamente. Dotación 2.000 
pesetas y  33 fanegas de trigo anuales por la asistencia de 
todo el vecindario, que se compone de unos 169 vecinos en 
total. Solicitudes hasta el 13 de Diciembre al alcalde don 
Manuel de la Villa.

— La deíd.íd. — por renuncia — de Múgica (Vizcaya). 
Hab. 1.304. Dotación 625 pesetas anuales por la asistencia 
de las familias pobres y 1.675 pesetas de igualas con los ve­
cinos pudientes. Solicitudes hasta el 28 del corriente al al­
calde D. Vicente Uodabarrena. (El plazo para la admisión 
de solicitudes, según el nuevo reglamento, debía terminar 
el 13 de Diciembre.)

— La de íd. íd. del Hornillo (Avil.i). Hab. 683. Dota­
ción 975 pesetas anuales por la asistencia de 27 familias po­
bres y las igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes 
hasta el 15 de Diciembre a! alcalde D. Dionisio Jiménez.

—La de íd. íd. de Selas (Guadalajara) y sus agregados 
Aragoncillo, Torremocha. Anguela, Tovillos y Mazarete. 
Dotación 300 fanegas de buen trigo y  610 pesetas anuales

Iior la asistencia de todo el vecindario, más las igualas con 
os individuos de la Guardia civil y peones camineros. Soli­

citudes hasta el 13 de Diciembre al alcalde U. Gregorio 
Moreno.

—La de id. id.—por renuncia— de Casar do Cáceres (Cá-

cerea). Hab. 4 507. Dotación 999 pesetas anuales por la asis­
tencia de unas 2Ü0 familias pobres y las igualas con los 
vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 14 de Diciembre al 
alcalde D. .Juan Tovar.

— La de íd. íd. de Villamantilla (Madrid). Dotación 500 
pesetas anuales por In nsistenciade20familias pobres. For­
man el pueblo 150 vecinos, y entre la titular, el igualato- 
rio y otros em' luraeiitos prochiee anualmente 2 500 pese­
tas de sueldo. Solicitudes hasta el 16 de Diciembre al alcal­
de D. Dionisio de la Morena.

— La de íd. íd. — por enfermedad y traslado — de Santa 
Cruz del Río (Zaragoza). Hab. 892. Dotación 437,50 pese­
tas anuales por la «asistencia de 3 familias pobresy 1.748 
pesetas de igualas con loa vecinos juiflientea. Dista 2 kiló­
metros de la estación de Morata de Jalón. Solicitudes has­
ta el 26 del corriente al alcalde D. Constantino Jimeno 
{El plazo para la admisión de solicitudes, según el nuevo 
reglamento, debía terminar el 12 de Diciembre.)

— Las dos de íd. íd. de Beimvente (Zamora). Hab. 4.061. 
Dotación 1.500 pesetas anuales cada uua, sin descuento, por 
la asistencia de las familias pobres y las igualas con los ve­
cinos pudientê . Solicitudes hasta e! 11 de Diciembre al al­
calde D. José García. El contrato se hará por cuatro años.

—La de id. íd. — por no haber sido publicada la primera 
vez con arreglo al reglamento de 14 do Junio ultimo — de' 
Monfarracinos (Zamora). Hab. 541. Dotación 550 pesetas 
anuales por la asistencia de 12 familias pobres y las igua­
las con los vecinos pudientes. Solicituaes hasta el 11 de 
Diciembre_al alcalde D. José Iglesias. El contrato se hará 
por tres anos.

— La de íd. íd. de Villahoz (Burgos). Hab. 1-053 Dota­
ción 500 pesetas anuales por la asistencia de 40 familias 
pobres y  las igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes, 
acreditando por lo menos ocho años de práctica, hasta el 2 
de Diciembre al alcalde D. Francisco Palacios.

—Ln de íd. íd. de Santibáñez el Alto ,Cáceres). Hab. 716, 
Dotación 500 pesetas anuales por la asistencia de 20 fami­
lias pobres y las iguiilas con los vecinos pudientes. Solici­
tudes hasta el 11 de Diciembre al abalde D. Manuel Bo­
nilla.

— La de id. íd. de Valdeconclia (Guadalajara). Hab. 610. 
Dotación 100 pesetas anuales por la asistencia de 7 familias 
pobres y las igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes 
hasta el 16 de Diciembre al alcalde D. León Moreno.

— La de id. íd. — por renuncia — de La Vega de Alman- 
za(León). Hab. 915. Dotación 150 pesetas aimales ¡-orla 
asistencia de 18 familias pobres y las igualas con los veci­
nas pudientes. Solicitudes hasta el 26 del corriente al al­
calde D. Quirino González. (El plazo para la admisión de 
solicitudes, según el nuevo reglamento, debía terminar el 
11 de Diciembre.)

— La de íd. íd. — por renuncia — de Bcrgasillas (Lo­
groño). Hab. 272. Dotación 25,75 pesetas anuales por ln 
asistencia de 4 familias pobres y las igualas con 55 veci­
nos pudientes. Solicitudes hasta el 25 del corriente al alcal­
de D. Roque Yustes. ( líl plazo pava ia admisión de solici 
tudes, según el nuevo reglamento, debía terminar el 10 de 
Diciembre.)

—La deíd. id. de Puerto ScrrimofCádiz), Hab. 2.300. Do­
tación 996 pe-etas anuales por la asistencia de 100 familias
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pobres y las igualas con los Tecinos [mdientes. Solicitudes 
hasta el 18 de Diciembre al alcalde D. José Moreno de la 
Peña.

— La de id. id. —  por renuncia— de San Miguel del Valle 
^Zamora). Dotación 375 pesetas anuales por la asistencia 
de 30 familias pobres y las igualas con unos 200 vecinos 
pudientes. Solicitudes basta el 16 de Diciembre al alcalde 
D. Maximino Kodrígiiez.

— La de id. id. de La Piedra ¡ Burgos). Hab. 528. Dota­
ción 50 pesetas anuales por la asistencia de 4 familias pobres 
y las igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta 
si 2 de Diciembre al a'calde.

— La de id id. de Quemada (Burgos). Dotación 162 
pesetas anuales por la asistencia de 8 familias pobres y  las 
igualas con 174 vecinos que pagan á razón de una fanega de 
trigo y tres cántaras de vino por vecino. Solicitudes hasta 
el 17 de Diciembre al alcalde D. Francisco Esteban.

—La de id. id.—por falta de aspirante.®, cuyo anuncio se 
publicó en este periódico el 20 de Septiembre —  de La Zarza 
de Tajo (Cuenca). Dotación 500 pesetas anuales por la asis­
tencia de 12 familias pobres, pagadas por trimestres venci­
dos, y  1.875 pesetas de igualas con los vecinos pudientes. 
Consta esta villa de 20i) vecinos y  dista media legua de la 
e.stación férrea de Santa Cruz de la Zarza. Solicitudes en el 
término de veinte días, contados desde la inserción de este 
anuncio en El  S iglo Médico, al alcalde D. Ensebio García 
Cuenca.

— La de id. id. — por renuncia — de Horcajo de Mon- 
temayor (Salamanca!. Hab. 437. Dotación 75 pesetas por 
la asistencia de 4 fsmilias pobres y  las igualas con loa ve­
cinos pudientes. Solicitudes hasta el 8 de Diciembre al a l­
calde D. Angel Ciurana.

— La de id. id. de Fuente'.e.spíno (Onenca). Hab. 693. 
Dotación 300 pesetas anuales por la asistencia de las fami­
lias pobres y  las igualas con los vecinos pudientes. Solici­
tudes hasta el 18 de Diciembre al alcalde D. Francisco Ga­
llego.

— La de id. id. — por segunda vez — de Arroyo de Cué- 
llar (Segovia). Hab. 501, Dotación 100 [pesetas anuales por 
la asistencia de 12 familias pobres y las igualas Cun los ve­
cinos pudientes. Solicitudes hasta el 16 de Diciembre al al 
calda D. Tomás Zamarrín.

— La de farmacéutico — por defunción — deMunilla (L o ­
groño). Hab. 2.432. Dutación 400 pesetas anuales por la 
asistencia de 80 familias pubres y  las igualas con los veci­
nos pudientes. Solicitudes hasta el 10 de Diciembre al 
alcalde D. Ecequiel Fernández.

— La  de id. — por defunción — de Candelario (Salaman­
ca ). Hab. 2.411. Dotación 500 pesetas anuales por la asis­
tencia de 50 familias pobres y  las igualas con los vecinos pu­
dientes. Solicitudes hasta el 14 de Diciembre al alcalde don 
Eulogio Herrero.

— La de id. — por defunción — de Aranda de Moncayo 
(Zaragoza). Dotación 400 pesetas anuales por Beneficencia 
y las igualas con los vecinos pudientes, en número do 400. 
Solicitudes hasta el 17 de Diciembre al alcalde D. Pedro 
Cabeza.

—La de id.—de nueva creación—de Benavente Zamora 
Dotación 250 pesetas po: razón de residencia y prestación 
de los servicios sanitarios que sean de su especial incum­
bencia y  le encomiende el Municipio, v  el importe de los 
medicamentos que suministre á los enfermos pobres será

snti ítíL-lio por convenio con el Ayuntamiento y con arreglo 
á las condiciones que estarán de manifiesto en la Secretaría 
del mismo, sienao el contrato por dos años. Solicitudes 
hasta el 11 de Diciembre al alcalde D. José García.

— La de id. ~  por renuncia — de Cilleros (Cóceres). 
Hab. 2.501. Dotación 500 pesetas anuales por la residencia 
y prestación de los servicios sanitarios que sean de su es­
pecial incumbencia y le encomiende el Ayuntamiento, pre­
vio el oportuno contrato. Solicitudes hasta el 11 de Diciem­
bre al alcalde D. Cayo Mateos.

En el Juzgado de primera instancia é instrucción de Za­
fra (Cáceres; se halla vacante la plaza de médicn auxiliar 
de la Administración de justicia y de la penitenciaria, que 
habrá de proveerse por concurso, con arreglo al real decre­
to de 26 de Diciembre de 1889. {G a ce la  del 31 de Di­
ciembre. )

Los aspirantes dirigirán sus solicitudes al Exemo. Sr. Mi­
nistro de Gracia y Justicia, presentándolas con la docu­
mentación legalizada en forma en el Juzgada referido den­
tro del término de veinte días, á contar desde el siguiente 
al de la publicación de este anuncio en el B o le lin  O f ic ia l  de 
la  p r o v in c ia  de B a d a joz . ( Oace/a del 15 )

Para aspirar á la plaza se requiere;
I.” Ser español del estado seglar.
2.0 Haber cumplido veinticinco años.
3.0 Ser doctor o licenciado en Medicina y Cirugía, con 

titulo obtenido en Universidad oficial.
4.°’ Haber ejercido la profesión durante cuatro años por 

lo menos.
5.0 Ser de buena conducta moral y profesional.
Y 6.0 No estar comprendido en ninguno de los casos de 

incapacidad señalados en el arb 110 de la ley sobre orga­
nización del Poder judicial.

Cáceres 5 de Noviembre de 1891. — El secretario de go­
bierno, U haldo Sánchez.

Se halla vacante una plaza de médico forense eo el Juz 
gado de instrucción del distrito del Oeste de esta Corte, la 
cual ha de proveerse por concurso con arreglo á lo dispues­
to en el ert. 9.o del real decreto de 22 de Octubre último.

Los aspirantes qua tengau las circunstancias presentas 
en el art. 8.° del mencionado real decreta, dirigirán sus so­
licitudes documentadas al Exemo. Sr. Ministro de Gracia 
y Justicia por conducto del Juzgado de iustrucción corres­
pondiente, dentro del término de veinte dias. ácontar desde 
el siguiente de la publicación de este anuncio eo ¡a G a ce la  
de M a d r id .

Lo que de orden del limo. Sr. Presidente de esta Audien­
cia se anuncia á los efectos del concurso.

Madrid 6 de Noviembre de 1891. — El secretario de go­
bierno, M a r c e l in o  S a n  R o m á n .

Se halla vacante la plaza de médico forense de la Admi­
nistración de justicia y de la penitenciaria del Juzgado de 
instrucción de Barco de Avila, la cual ha de proveerse por 
el Ministerio de Gracia y Justicia conforme á lo dispuesto 
en el real decreto de 26 de Diciembre de 1889.

Lo que se anuncia de orden del limo. Sr. Presidente de 
esta Audieucia, debiendo los aspirantes presentar sus soli­
citudes documentadas en el referido Juzgado dentro del tér­
mino de veinte días, á contar desde la publicación de este 
anuncio en el B o le t ín  O f ic ia l de la provincia 

Madrid 6 de Noviembre del891. — El secretario de go­
bierno, M a r c e l in o  S a n  R o m á n .

Excelente prepara­
ción, de gran utilidad 
para los convalecientes, 
é indicada, por regla ge­
neral en lodos los casos 
de dispepsia, gastralgia, 
anemia, calarrosgáslri- 
cos é inte.,Un.iles, y 

siempre que la digestión se efectúe de manera irregular.
Vino de peptona.—Vino de peptona y hierro.—Chocolate de peptona. 

Peptona de carne concentrada. — Peptona de leche.
G. ORTEGA, LEÓ N, 13, MADRID

Á LOS SEÑORES MÉDICOS
Se solicita su cooperación para la generalización da un medicamento capaz 

de gran consumo. Carlas bajo sobre marcado A. B. 35 serán Iransinilidas por el 
Centro de Publicidad, calle de San Miguel, duplicado, Madrid.

HELENINA
GOTAS CONCENTRADAS

TRiTAHlBNTO CÜRATIVO DE LA tItIB 
T LA TOBERCOLOBIB

Se dan propectoe á quienes lo solici­
ten. Depósito central, farmacia de A. 
Coipel. Barquillo, 1, Madrid. 439

l,l)S (ill.li\IIES PWICESOS lililí-
POR J.-J. PICOT, do la cual 

üUljUlj quedan muy pocos ejemplares 
Precio: 32 pesetas en Madrid y34 en 
provincias — De venta en la Admiois- 
tración, Ronda de Valencia, 8. y en las 
principales librerías.
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Tratamiento ele las Enfermedades dol Estómago

I  ELIXIR VI^N
U  con C O C A I N A  -  P E P S I N A  y  D I Á S T A 3 I S

La CoulD2 Clima los flolores de Kstómogo y olira oomo tónico en la economía 
¿encniL Ia  Pepsina y I.I Diástasls /STorecen la digestión del bol alUaciitlrío coinplcto. 
eiSTSALSIAS I ÜEVBIÍSIS ESTOMACALES I HASTÍO <li> leí ALIMENTOS I CONVALECENCIAS 
DISPEPSIAS I VOMITOS | OIGESTIONES DIFÍCILES I DEBIUDADSENERAl 

S, 8, Pl'Uds la Magdalena, FARMACIA VIRENQUE, 8, Plata de la Magdalena, i

E! O  E3  G] D  H H i  D  tn D  E3 ni

C H L O R H I D R O - P E P S I C A  ^

CHLORIDRO 
PERSICOS

j l - H  M E D I C A C I O N

|f S í  |̂ |MI
IL IEH TER IA  J [  B  1

Amararos j  
F^rmentoi 
dlsestlTO*

DOSIS ; u n a  cepita <3 2 ii3 p ildoras á  cada com ida; liños, i cuebarada 
P i m S ,  C O l iX i lN  y  C ‘, 4 9 ,  i^ u e  d e  l A a i i b e u g e ,  j  en iodos las farmacias I B c

INJECTION BROU
Eigiénica, Infalible j  Préservativa

La Unica que cura los í l u i o s  r e c ie n te s  o c r ó n ic o s ,  sin oí ausilio de otro medica­
mento.— Se resde es lai principales boticas del aBi*B-io./i?xi!7ire(metorio).30añosde exito. 

F a r i s ,  eu casa de J . F £ R R £ ,  fhaiinacien, Saccesaein de Onoti, Rué  de Ricbelieu, 102.

laraboáeDigitalde
H y d ro p a s ia t ,  

T o s e s  n e rv io sa s ;
Empleado con el mejor eiito B ro n q u it is ,  A sm a ,  etc.
Ü ABELO N YE

El mas efíoaz de (os 
Ferruginosos contra la 

A n e m ia , C lo r o s is ,  
Empabreeimlinto di la Saitnri, 

D eb ilid ad , etc.

rageasalLaetatQdeEiBrrode

GELISaCONTE
I AproAidas por la ieadamli ó t  U e á iü a i  i t  Parts.

l ! P C I Q ' t Í M . a .  Y f i r ü l lP f l f i  flp IIEMí TATICO ^l■al fDOEMnX  ^ w u x x x ^  J O I  H y c M o  uc ,jue se conoce, en pocion ó

ERGOTINABONJEAN
en  In je cc lon  Ipoderm lca. 

Laa  firageat hacen m as 
, „  , _  fftcll el la fto r d e l p a r t o  y

Medalla de O rode laS«<‘d e r *» d e P a r i i  d e t i e n e n  l a s  p e r d i d a s .  

L A B E L O N Y E  y  C“ ,  9 9 . C i U »  d »  A6ou*r/r, Pirii, y  en  to d a s  la s  farm ac ias.

TABLILLAS

OESLAÜRIERS
CLOROBORATADAS

C a t a r r o  e p id é m ic o ,  R o n q u e r a ,  A fe c c io n e s  
d e  la  B o c a  y  de  la  G a r g a n ta ,  L a r i n g i t i s .

Nuestras aiitigiias taWllias han skii) rtivididas en pequeñas 
pa_s|i'las lenticulares de un gusto aip'adabUisimo y  de un uso 
mas romodo tiuo conlianen 5 de clorato de poiaea.
5 ce fUgr. de borato de sosa y  2 miU;ír. ile cocaína. —  La 
cajiia; 2 fp. SO.—  Se conservan intitíflnldumemo t n  lo d o i  h$  
(H tm as.—  Eu^, FOCjnMÍpJl fap.u. Usy-Par.s» j «  Udú ksfUB.

f  P E P T O N A  C O L L A S  ' l
P r e p a r a d a  c o n  l a  P E P S I N A  B O I T D A U L T

Zi£e&alla de Ore ea la Esposieíóu UniTersal de 1889
L a  P E P T O m  C O L L A S  es enteramente a s im i la b le .  A u n  lia sido inyoctndn 

diractameiito en las veuas, sin que se baya encontrado trazas de olla en la oriua.
Preséntase bajo la forma de unos polvos m uy ligeros, m uy solubles en el agua, 

on el caldo y  en el vino. Su  gusto, análogo ni <ío la carne asada, se armoniza muy 
bion con el del caldo. L a  PEPTOAA COLLAS representa como valor nutritivo 
diez veces su peso de carne.

A FARMACIA C O L L A S ,  8, R u é  D au ph inc , P A R IS  A

AETOalZAClON DEL ESTAD» Y DE U  ACiBEHIA
^ A l l A T s I F A M  ( m?}om «gusa de ru-J 
« H i n i  J b H n  ) ApanliTM, muy UIbc', :*
IMPERATRICE i erecciones d«UKt4oi8go. 
PRÉCIEUSE ®“"-
n i ^ e m e F  Altccloaet del hígada, de Ir. n 
U C w l K t t  fiadn, DuÍMlrs, Cólicos.
lee racomleadi ia (nato egteñaíle; ua botella sor i

ENFERMEDADESdelPECHO
JARABE

oeHIPOFOSFITOdeCAL
' DEL Dr CHURCHILL

AI cabo de algunos dias después dol 
I principiar el tratamiento, disminuye isl 
tos, vuelve el apetito, cesan los siido-l 

I res y el enfermo siente una fuerza y| 
un bien-estar enteramente nuevos. A cy f  

jse añado, poco tiempo después, uncam l 
ibio muy sensible en el aspecto del cr.-l 
jfermo. Las evacuaciones se regularizan.I 
el sueño es tranquilo y reparador y boI  
maniñoslan todas las señas de una nu | 

Ijtricion f.ácll y normal.
Este Jarabe contiene los elementos díl

ÍIo s huesos, e l f o s fo ro  y  la  c a l,  y  conj 
viene especlalment á  lo s  n iños, á  Iai| 

Im iriR res em barazadas y  á  la s  nodriccsl 
E x ig ir  lo s  f r a s c o s  c u a d r a d o s  con lil 

firma dol D o c t o r  C h u r c h i l l .  y  la  marcal 
de fabrica de M .  S W A N N ,  farmaccii l  

I tico qiiim icn, 12, ru eO asfio fton e , P a iu í |

I— /'recio : 4  francos en Francia.
SE ESPENOEN EN LAS PRINCIPALES BOTlCiil

L a a  V E F I D A D E R A S  A G U A S  de

a in
ion los liianantlalts del Eatade francás

ilmlaleíracliín; 8, Boalto’ Montmartrt, P iñ iS

C É L E 8 T IN S .  Mal di Plilra ;  Ealeroi- 
dadei de la Ve|lga.

G R A N D E - G R IL L E .  Eilermedadei del 
Hígado F <lel Aparato tillar.

H O P I T A L .  FofemedadK del Estñmagii. 
H A U T E R IV E .  Aleccioaes del Eatómago v 

del Aparato nrloarlo.
ItBS a o !a a ,c u y ¡fz trn ce i6 n  /emóoreJJainieoir 

son v;jjiadi.s p < .r ub  R a p in a n ia D la  d e lB s U il i .  

Se venden en todas la s  farniacinh 
y  droguerías.

'PIIDORAS..,D'BLAÜD
PROTO.CAREONATOecHlERRO INALTERABLE I

inseriasenol m icvncodex, se empican 
erm el inavor éxito desde liaoo niasde
CUa..osinu'lnniayor parte delosmediros 
pui'a curai' la A n e m ia ,  la C lOTésts y 
todos tus P aduc im ien tO Bc lo ró tlcoa . | 
Com oiim cbadc aiilcnllcldad, 
el nombre del Inventor sea 
halla graliadocn cada pildora. |

E N  l 'A B IS ,  8, B U E  I'AY ICNNK
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R E S U M E N

B o l e t í n  d e  l a  s e m a n a :  I.os hom eópatas de la  A d m in is tra c ión . —  
E l  C on g re so  de m édicos titu lares. =  S e c c i ó n  d e  M a d r i d : E l  c r i­
terio  h acte rio lóg ico  ap licado á la  p a toge n ia  de la  neum onía. —  L a  
B a cte r io lo g ía  y  l i  Terapéutica. —  S e c c i ó n  p r o f e s i o n a l : P royecto  
de reform as d e l se rv ic io  honéfleo -san itario. —  F u e ra  partidos médi­

co s.— C on g re so  d e m édicoBforenses. =  P r e n s a  m ó d i c a ;  Eatran- 
jera: 1. Sob re  e l tratam iento fisio ló g ico  -’e a lg u n a s  anfarm edades 
cutáneas. — I I .  L a  tran sform ación  de io s  v ir u s .  -  I I I .  L a s  a b u l ia s  =  
S e c c i ó n  o f ic i a l :  M in is te r io  de la  Gobernac ión. —  M in is te r io  de 
Fom ento. —  Cuerpo do San idad  M ilita r. —  C o m u n i c a d o s .  =  C o n ­

s u l t o r i o . ^ G a c e t a  d e  l a  s a l u d  p i l b l l c a :  E stado  sa n ita r io  de 
M ad rid . =  C r ó n i c a .  =  F o l l e t í n ;  L a  v id a  en todas s u s  m anífostacio- 
nes.— V a c a n t e s . =  C o r r e s p o n d e n c i a  =  A n u n c lo e .

BOLETIN DE LA  SEMANA

LOS HOMEÓPATAS DE L A  ADMINISTRACIÓN.— EL CONGRESO 

DE MÉDICOS TITCLAKES

La Última real ordon publicada por el Ministerio 
de Fomento, relativameute á la enseñanza clínica, 
ha venido á disipar el pudoroso velo con que se ocul­
taba el olvido é incumplímieuto de un proyecto 
legal consignado en la vigente ley de Instrucción 
pública y respetado en todos los reales decretos 
que, organizando la enseñanza de las Facultades, 
se han publicado desde el año 1857 hasta la fecha.

Eu realidad, de hecho nada se ha cambiado; el 
simulacro de enseñanza clínica que á dosis cerce­
nadas y decrecientes se da á nuestros escolares, se­
guirá siendo el que hasta el día se daba; lo único

FO LLETIN

L A  V ID A  E N  T O D A S  S U S  M A N I F E S T A C I O N E S  

D is c u r s o  in a u g u ra l  por D . F ra n c isc o  R om ero B lan co

La TJaiversidad de Santiago está de enhorabuena; ha 
inaugurado las tareas del presente año uuo de los discursos 
más importantes que se han pronunciado en casos análogos, 
y que dentro de su extensión, harto dilatada para su relati­
vo objeto, pero insuficiente para formar lo que se llama un 
libro, constituye un tratado completo de Filosofía funda- 
inenlal y un sumario casi onciclopddioo de sus múltiples 
aplicaciones.

El fondo de este trabajo está magistralmente pensado y 
la exposición es razonada, relativamente clara y á menudo 
poética y brillante. Abundan en él ideas ingeniosas, origina­
les, hijas de una convicción profunda y  que revelan la in­
agotable fertilidad de la idea matriz que informa sus inspi­
raciones.

He aquí las frases con que comienza la obra y que encie­
rran ya todo su espíritu: «La vida palpita en todo; es el fon­
do sobre el cual se eleva todo, y nada en el Universo existe 
fuera de los alcances de la vida.i Es decir, que el autor so 
pone decididamente bajo la bandera que proclama la vida, 
no ya como fenómeno 6 conjunto de fenómenos, no tampoco

quo 8 0  ha hecho es consagrar ia falta cometida, ó 
mejor, cousentida por todos; el curso solar clínico 
ha desaparecido, y  se sustituye por el curso ordina­
rio de Octubre á Mayo.

Dejando á un lado la cuestión primera que ocu­
rre plantear, la de si tamaña decisión puede tomar­
se modificando con uua real orden una ley votada 
en Cortes y sancionada por la Corona, cuestión á la 
que ya responderá quien sea responsable, ante quien 
pueda exigirle responsabilidad; dejando también á 
un lado la cuestión de oportunidad, con ia que no 
acertamos, pues haciendo tantos años que el curso 
solar era una ficción más del rosario de tales ficcio­
nes á que se llnina enseñanza práctica de la Medi­
cina, no acertamos quién pueda haber tenido inte 
res en que se consigue preceptivamente lo que de 
hecho existía; aparte todo esto, permítasenos la­
mentarnos, haciéndonos eco de lo que los alumnos 
y  los amantes del prestigio y adelanto de nuestra 
ciencia dicen uno y  otro día, de que se proceda 
así, tan desatinada é improvisadamente, á reformar 
lo respetable, mientras que religiosameute se respe­
ta lo abusivo y se desatiende lo incompleto y  se con­
templa con impasibilidad lo vicioso. Es decir, que 
la insuficiencia de la enfermería, la carestía injus­
tificada de los suministros, la deficiencia do los me­
dios de euseñauza, el derroche y la viciosa apli-

eomo ley abstracta é incondicional, sino como función uni­
versal, como ia función categórica, que comprende las cate­
gorías subalternas del penaainienlo y de la Naturaleza. Fun­
ción, como ha dicho el Sr. Letamendi; pero no función de 
datos matemáticos, inmóviles y fríos, sino fundón dotada de 
movilidad y  de calor, función de funciones subordinadas de 
fenómenos cósmicos y de individuo ó de ley. Desde este ele­
vado punto de vista todo se clasifica y aparece en el lugar 
que le corresponde: todo se explica; todo se comprende, 
hasta lo incomprensible como tal; todo se concilia y armo­
niza en los magníficos cuadros de la Naturaleza y del pensa­
miento y aun en las esferas sobrehumanas de la aspiración 
divina,

E l Sr. Blanco aplica el criterio de la función ideal viviente 
á todas las funciones particulares, que se realizan en la inti­
midad de la conciencia y en la exterioridad correlativa, y 
como era de suponer, reconocida y confesada la relatividad 
do este criterio, examinado en sus relaciones con todo lo de 
terminado, se eleva á considerarle en su relación con lo in­
determinado.

Para llevar á cabo este vasto plan, estudia la vida como 
general y como absoluta, la vida del alma, Ja de la Natura­
leza y la Universal, en la cual comprende los mundos, la 
tierra, los minerales y ios seres vivientes.

Como consecuencia natural de sus condiciones personales 
de biólogo y de médico, concentra su atención muy especial-

Ayuntamiento de Madrid



7H8 FAj SK iliO  MEDKJO

«•í

cación ele !o presupuestado, la inatalnción ímicsla 
de los enfermos, todas estas cosas que á gritos pe­
dían sustitución y mejora, no lian sugerido á los 
Sres. Isasa y Diez Macuso otra idea que la del acor­
tamiento del curso clínico.

Pues si ese lia sido el fruto de sus cavilaciones, 
no les felicitamos por él, y si es ol producto de una 
sorpresa, tampoco les damos la enhorabuena por su 
perspicacia.

Do lo que si pueden alabarse es de la introduc­
ción de los procedimientos homeopáticos en la Ad ­
ministración pública: homeopáticos por lo infinite­
simal de las dosis admiiiisíradas de ensenanza, y ho­
meopáticos por buscar ol remedio en la acentuación 
del mal. ¡Bien por el Rimilifí simiUhus!

Á  medida que se aproxima la reunión de tan de 
seado Congi’eso es mayor el número do cartas y de 
artículos que acerca del mismo recibimos Estos ú l­
timos son en tal número, que mucho nos tememos 
no poder darles cabida antes da. la tei’ininación de 
las tareas del Congreso, con lo cual dicho se está 
que perderían desde luego toda su oportunidad. 
Haremos, pues, un esfuerzo á fin do publicarlos 
cuanto antes oii nuestras columnas.

Entre las cartas que no hemos podido contestar, 
tenemos las que se refieren al nombramiento de re­
presentantes directos sin intermedio de conipromi 
sarros, nombramiento qiio á nosotros nos jiarcce 
válido, por cuanto repetidas veces hemos manifes­
tado nuestro amplísimo criterio en este asunto; las 
on que nos piden los practicantes que el Congreso

mente en la vicia orgánica ite los seres naturales, fijándose 
primero en !a exterioridad, como medio donde todos funcio­
nan, y después en su forma y consistencia primarias, gené­
ricas y derivadas.

Provisto de tales ciatoa y de los que sciministrn e! análisis 
de I? composición de los seres vivos, [irocede á (razar lui ár- 
liol viviente con sus diversas ramas, vegetales y aiiiinales; 
tcrmiiian<lo su obra con elocuentes páginas, consagradas á la 
vida Immana y á los productos de la mano dcl iiombrc

Jlay que considerar en el discurso del Sr. Itoim-ro Blanco 
dos puntos de vista cardinales; el plan filosófico general y 
filia ¡larticiilarcfi apliciícioneH.

En cnanto á las aplicacioncB del concc]ito iie la Filosofía, 
ó sea de la ciencia viviente, al ciimpo de la Anatomía y de Ja 
B ologli, sería preciso traiiscriliir lodo el trabajo del sabio 
catedrático, para dar i.lea del ingenio y del acierto con que se 
consignan en él relaciones incRpcradafi, annonias sedncloras 
y leye.í de conformación y de dinamismo, qne dan cuerpo 
á «na doctrina, tan apartada del orgunicisuio y del positivis­
mo, que sólo se funda en el lado fenomenal ó interno de la 
función, como del vitalismo snstaneial, que encastillándose 
en el lado interno, prescindo de la espontaneidad que todo lo 
condiciona y jiormite vivir.

Respecto de la doctrina en general, el Sr, Romero Blanco 
la expone de la manera que la concibe. Manifiesta sentirla 
con vehemencia, y este su sentimiento se halla muy de

tenga cu cuenta, al redactar el nuevo reglamento, la 
aflictiva situación do esta clase, á fin de aumentar 
sus mezquinas dotaciones; las en que se solicita que 
exeitomos una vez más á la clase para que aquellas 
provincias que por cualquier circunstancia no elijan 
hoy sus representantes, no dejen por eso de estar 
representadas por alguien más celoso y entusiasta 
que los demás, á pesar do que aún pueden reunirse 
uno de los días que restan hasta ol 1.® de Diciembre 
y  nombrarlos (en último caso, ya hemos dicho que 
cualquiera titular puede, á falta de representantes, 
venir al Congreso y tomar jiarto activa en sus ta­
rcas); las on que .so nos lialila do la cuota que debo 
abonar cada titular para los gastos que ocasiono la 
esíancia en esta corto de sus rcjire-sentantes, cuota 
que en algunas partes se ha fijado de oomr'in acuer­
do en 25 pesetas; las en (pie se nos manifiesta la 
adhesión al Congreso, adhesiones que, en coucepto 
nuestro, debiera traer el que por voluntad propia, 
á falta de í-epresentantes más legítimos, viniera al 
mismo; las en que se nos dice qiio no podiendo cal­
cular los gastos de cada representante, fuera mejor 
qne óstos formalizaran una cuenta justificativa ásu 
regreso, y la cantidad á que ascendiera se repartie­
se á prorrateo entre todos los módicos y farmacéuti­
cos titulares de la provincia... en fin, preguntas y 
dudas mil, cuya resolución e.s muy fácil inspirándo­
se en el criterio en que están inspirados todos nues­
tros escritos referentes al Congreso. Lo esencial — 
lo repetimos una vez más, aun á riesgo de sor can­
sados —  es que todas las provincias estén represen­
tadas en el Congreso, ora c.-n snjeción estricta á 
nuestras bases, oro, donde no haya sido esto posi-

aciierilo con las cxigeticiefi roBÍblcs dol niiálisie reflexiva 
más racional y profunda.

Besíie el primer párrafo del discurso consigna su aenti- 
miento de li* vida, diciendo que «todo es viviente ó lo ha 
sido; visible no hay más qiis esto: cuerpos vivientes y ca- 
dávcrcB». En rigor, la tesis y la entítefiis, iisí lógicas como 
experimentales, no es «cuerpos vivientes y radáveiea», sino 
«cuerpos vivos y cuerpos no vívof», lo cual no es lo mismo; 
porque los cuerpos no vivos pueden haber sido, pero pue­
den también no haber sido vivientefi. Sin embargo, el autor 
tiene razón, si PC coiisiilera que el Universo no vivo vive 
también como representc.do indispensable de la función re­
presentativa humana, y aparece como un cadáver en cuanto 
se le aii-Ia y separa de !a función en que toma el imprescin­
dible carácter iileal. También pon cadáveres los cuerpos no 
vivos pi so los supone eliminados do una vida univcrani, 
nunca realizable, pero simbolizada en ol pensamiento como 
signo de la serie indefiniila de realizaciones de la vida gene­
ra! abstracta, que se- implanta en la conciencia humana como 
ley de la Creación.

También se ocupa el Sr. Romero Blanco en la vida abso­
luta, y es de sentir que propenda á otorgarle cierto carácter 
sustaiicial, no como símbolo, sino corno positiva realidad. El 
filósofo ilebe ser franco y proceder sin ambages en la inves­
tigación de la verdad. Desde que conquista por este camino 
la certidumbre de que no puede llegar jamás á la verdad
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ble, do la mejor manera que haya sido dable. Á  tra- 
bajar, pues, los pocos días que restan basta la 
reunión del Congreso, para que no se diga luego 
que no lia jmesto cada cual de su parte cuanto bu- 
manaraeiito le ba .sido posible. Para concluir, lepe- 
tiremos qiio la se-slóu prejiaratoria del Congreso se 
celebrará el día l.o de Diciembre, á las dos de la 
tarde, ou el local de la Academia Médico-Quirúrgi­
ca, Montera, 22, bajo.

P e c i o  Ca r l á n .

MADRID 22 DE NOVIEMBRE DE 1891

E L  C R I T E R I O  B A C T E R IO L Ó G IC O  

A P L I C A D O  Á  L A  P A T O O E S IA  D E  L A  N E V -M O N ÍA

Honda pena se apodera del ánimo al considerar las 
pérdidas experimentadas por las ciencias por efecto de 
la torcida y errónea dirección que á sus trabajos dan 
con no escasa frecuencia algunos de los investigadores 
más competentes y entusiasta.̂ .

Muéveme á estas tristes reflexiones el excelente ar­
tículo publicado recientemente en E l Siglo M édico (1) 
por el sabio catedrático de la Facultad de Valencia 
Dr. Moliner, en el cual, dando por sentado que la pul­
monía sea enfermedad infecciosa producida y sostenida 
por la presencia y evolución de micro-organismos es­
pecíficos en el pulmón, propone, como consecuencia 
lógica, el plaiiteamieuto de una terapéutica microbici- 
da de la afección.

Al calificar de tristes las reflexiones que la lectura

(l) Núm. 1.67S, pág. 057.

absoluta 6 total, no le es Hcito íiacer excepción alguna, ni 
aiin á favor de la vida misma en cuyo seno fnneiona, agitán­
dose por llegar al término de sus aspiraciones.

¿Es que ol cristiano sale aquí al encuentro del filósofo, 
mandándole saber lo que no puede saber? Si tal exigencia 
fuera posible, ¿sería lógico, sería racional, serla propio de 
un hombre, someterse á ella? No: el cristiano no puede, ó 
más bien, no debe mandar que se sepa, sino mandar simple­
mente que se crea, y la ciencia viviente tiene el precioso pri­
vilegio de ser la única qne ampara legítimamente la libertad, 
y de dejar, por consiguiente, libres las creencias, como libres 
son las ciencias y libre, en fin, todo lo que vive en el Uni­
verso, dotado, en el hecho de haber nacido, de ingénita es- 
pon taneidad.

E l filósofo y el creyente pueden vivir, liasta en completo 
desacuerdo científico y religioso, mediante un modu$ vivetidi 
convencional, muy común en la práctica de todos loa tiempos 
y coadiciones sociales. Basta para ello dividir las cuestiones 
posibles en dos series, una propiamente humana y otra divi­
na, y aplicar á cada cual un criterio distinto, sin empeñarse 
tn conciliarios ni ext:nfiar su discrepancia, dada ¡a necesidad 
en qne convergen de una ignorancia igual como límite co­
mún. Mas también es posible la conformidad y armonía, la 
cual estriba simplemente en reconocer la ciencia que la li­
mita la insciencia, y confesar la creencia que la limita el sa­
ber, sin que ni unan! otra se destruyac por esta mutua limita-

del bien meditado artículo rae ha sugerido, me fundo 
en lo mucho que del autor podría confiadamente espe­
rar la ciencia terapéutica si, en vez de dejarse arrebatar 
por el seductor y efímero panteísmo microbiano, cuyo 
único alcance es hacer cada día má.s y más patente lo 
profundo de nuestra ignorancia acerca de la eseiiciali- 
(lad patogénica de los infinitos males que nos aquejan, 
sin suministrarnos en cambio un solo medio curativo 
contra ninguno de ellos, se permitiera, por el contrario, 
guiar por las sólidas y perennes enseñanzas de la expe­
riencia clínica; ésta.s le demostrarían elocuentemente 
que el conocimiento que hoy poseemos de las virtudes 
terapéuticas de nuestros más importantes agentes me­
dicinales debérnoslo tan sólo al tanteo metódico y repe­
tido de su acción modificadora en el hombre enfermo, 
y no, como hoy lo preceptúa la moda, á la experimen­
tación de sus llamados efectos fisiológicos sobro perros 
ó conejos sanos, y  al estudio de su acción destructora 
sobre micro-organismos accidentalmente desarrollados 
durante la evolución de una enfermedad.

No es mi ánimo juzgar, ni menos censurar, la tera­
péutica antineumónica que, basada sobre la supuesta 
etiología bacilar de Ja pulmonía, propone el Dr. Moli­
ner. Mi objeto exclusivo no es otro que el poner de ma­
nifiesto lo erróneo del principio fundamental de su te­
rapéutica, ó, lo que es lo mismo, demostrar que carece 
de toda razón de ser la doctrina bacteriológica de la en­
fermedad de que se trata, como puede demostrarse 
también con respecto á todas cuantas al humano linaje 
afligen.

Acerca de la índole esencialmente infecciosa de la 
pulmonía, es imposible no estar de acuerdo con el in­
cansable catedrático de Valencia. La forma epidémica 
que con frecuencia afecta la dolencia, y en particular 
las pequeñas epidemias localizadas, nos suministran la

ción. Las construcciones ideales creídas, son científicamente 
anticipaciones de las realidades posibles y símbolos de las 
realidades, si no imposibles, al menos de imposible determi­
nación total. Admítalas como tales la creencia, y se hallaré 
de acuerdo con la reflexión. En todo caso, la creenciaj no sólo 
es libre, sino que encuentra en la ciencia poderosos argu­
mentos, para entregarse al símbolo con toda la fe que sugie­
ren los sublimes impulsos del sentimiento humano.

Lz  ciencia encuentra á Dios por todos sus caminos, aun 
cuando no sea más que revelándose por la atmósfera de ig­
norancia que la rodea; pero no se detiene aquí: dícenos 
además, si no quién es Dios, lo cual seria contradictorio, 
cómo debe ser, cómo debe concebirlo el pensamiento dentro 
de sus límites propios. La creencia se decide luego, no por 
probabilidades humanas, sino por la sugestión autonómira 
ó inapelable de la ley 'moral.

Excusado es añadir que el Sr. Homero Blanco, tan sinco- 
rnuiente cristiano como profundamente filósofo, consagra á 
Dios y á la inmortalidad del alma la« más brillantes páginas 
de BU discurso. Le feiicitainos por ello, esperando que las 
ideas, tan profusamente esparcidas en esta obra insigne, no 
se hayan sembrado en terreno estéril, sino que, por el contra­
rio, germinando entre los discípulos y entre todos los aman­
tes de los progresos del saber, han do ser fecundas ea ulte­
riores progresos de nuestras literaturas médica y ñlosóflca.

M , N . S.
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2)vneba más j)alpable de que su desarrollo reconoce iior 
causa una infección previa de! organismo, puesln ijuo 
la experiencia tiene sobradamente acreditado que son 
de carácter siemijre é invariablemente infeecioso todas 
cuantas enfermedades piréticas, agudas y de curso de 
finido son susceptibles de tomar forma epidémica. Y 
asi como el no aparecer constantemente bajo esta for­
ma la fiebre tifoidea, la amarilla o el cólera, no autoriza 
¡i rechazar su naturaleza constantemente infecciosa, 
tampoco el hecho de no presentarse siempre epidérai 
camente la pulmonía es razón suficiente para poner en 
duda la naturaleza siempre infecciosa de esta afección.

Pero á pesar de sernos conocida la existencia de un 
germen destinado á transmitir y desarrollar una enfer­
medad infecciosa, no por esto paseemos luz alguna so­
bre el modo de ser de aquel germen. No e.?, sin embar­
go, escaso el niimero ni perjuena la autoridad de los 
que creen hallarse ya en jrresencia del conocimiento 
exacto de la naturaleza, morfología y estructura de los 
elementos generadores de aquellas afecciones, fundair- 
do BU creencia en la irroducción urlifidal de algunas de 
ellas en los animales inferbrres mediante In inoculación 
de micro-organismos determinados.

Limitando en esta ocasión mi examen de las doctri­
nas bacteriológicas exclusivamente A la pulmonía, haró 
desde luego caso omiso de la monadúia de Klebs, del 
mierococcus de Eberlli y del bacilo neumónico de Koch, 
l)or hallarse ya casi relegados al olvido, y me circuus- 
cribiré tan sólo al bacilo encnpsnlado de Friedlander y 
al Inticeolarde Friinkel, Talamon y \VeichBelbaum,por 
.ser los dos únicos diminutos seres que en la produc­
ción déla pulmonía se disputan boy la supremacía.

Según el mismo Friedlaiifler afirma, lo que caracteri­
za al bacilo neumónico jior él descubierto no es tanto 
su forma, sino la existencia de la cápsula que le en­
vuelve. El parásito lo mismo puede ser redondo que 
clipsüideo; lo que jamás falta es la envoltura capsular, 
siendo la forma de ésta la que precisamente determina 
la forma del bacilo. «Si éste es redondo — dice te.xtual- 
mente Friedliinder (1)— será redonda la cápsula; si es 
elíi)tico, elipsoide será la cápsula. El carácter distintivo 
de mis micro -organismo.  ̂lo constituye la presencia in­
contestable de una cápsula bien pronunciada.» Sin em­
bargo, y según confesión de su propio descubridor, este 
rasgo peculiar y distintivo del bacilo encontrado en el 
exudado alveolar, eu los mamelones filmnoso-i de los 
bronquios y en los linfáticos pnlmonares, desaparece 
completamente con el cultivo aitilicial. Pero no es lo 
peor que con el cultivo desaparezca la cápsula del baci­
lo; lo más ,‘̂ en.sible liara la integridad de las doctrinas 
parasitaria.-! es que, aun sin recurrir al cultivo, no sólo 
desaparece la cápsula, sino hasta el mismo bacilo tam- 
bién. La cápsula del bacilo de Frkdlánder ha dejado 
de existir desde el momento en que este experimenta­
dor, acosado por su adversario Friinkel en el Congreso 
5b’dico celebrado en Berlín en 1884, acerca de la exis­
tencia do la cápsula envolvente de su bacilo, reconoció

(1) Actas de la Sociedad de Medicina de Berlín; Noviem­
bre 19 ele 1883.

púlriitainente que lo que caracterizaba al micrococo 
neumónico no era ya la cápsula de éste, sino el conjun­
to de fenómeno.s á que da lugar. En cuanto al bacilo 
mismo, su presencia apenas ha sido comprobada desde 
la fecha referida hasta hoy; y aun en los pocos casos en 
que se le ha visto, siempre lo ba sido en compañía del 
bacilo lanceola!-. En el Congreso Médico italiano cele­
brado en Pavía en 1887 (1) hizo presente el catedrático 
Boxxolo el éxito do los experimentos qnc, en unión de! 
])r. Tassinnri, había emprendido para investigar la bac­
teriología de la pulmonía, do los cuales resulto que la 
presencia del bacilo de Friedlünder en ningún caso 
pudo ser com)U"obable. Aristanofi (2), de San Peíersbur- 
go, le ba encontrado algunas vece.'’ , no durante los pri­
meros días de la enfermedad, sino en período más 
avanzado; pero cuando se le encuentra va siempre 
acompafiado del bacilo lanceolar de Friinkel. Esto mis­
mo sucedió, según informe de M. Jaccoiid á la Acade­
mia de Medicina do París (8), durante la epidemia de 
grippe en 1889-90. En cambio, según las observaciones 
bacteriológica-! practicadas por el Dr. Gnllard (4) du­
rante la epidemia neumónica reinante en Middlesboro 
los primeros nueve meses do 1888, el bacilo de Fried- 
liinder no fué visto una sola vez Lo propio aconteció en 
Viena en 1889-90, según refirió el Dr. Keichselbaum 

I ante la Sociedad Imperial de Médicos de aquella cin- 
' dad (5); de todo lo cual se ileducc que ínterin no se den 

á conocer hechos más positivos y concluyentea que los 
que hasta hov registra la ciencia, i'nedo desde Juego 
darse por probado que el bacilo de Friedlander no dea. 
empeña parto alguna en la etiología y patogenia de la 
pulmonía.

Veamos ahora cuál es la que en realidad representa 
el diplococco pncumojiiív, ó bacilo lanceolar de Friinkel, 
Talamon y Weiebsclhaum, toda vez que, según afirma­
ción de éstos y de algunos eminentes clínicos, en cuya 
vanguardia figura el Dr. G. Seé, la presencia y evolu­
ción de aquel micro-organismo es á lo que la pulmo­
nía debe exclusivamente su origen. En efecto; resu­
miendo el célebre catedrático fi-ancés loa trabajos bac­
teriológicos realizados basta la fecha ilel descubrimien­
to del bacilo lanceolar, y fundándose principalmente 
en los experimentos llevados á cabo por su colega el 
Dr. Talamon, dice textualmente asi; «Resulta de estos 
diferentes trabajos que la demostración experimental 
de la pulmonía franca íibrinosa puede considerarse 
como un hecho consumado,Pava que las lesiones ca. 

' racteristicas sé desarrollen, es necesario que un agente 
especifico, un mierofito especia!, se halle en contacto 
con el tejido pulmonal y so multiplique» (6). Y  más 
adelante añade: «Para nosotros, <]ue Ja pulmonía se 
desarrolle eii nn individuo sano ó en uno afectado de do­
lencia orgánica ó constitucional crónica, redúcese eu 
todo caso á una pulmonía primitiva, siempre que res-

(1) B rit. Med. Journal, 1888, tomo I, pág. 648.
(2) LIem, 1889, tomo 1, pág. 1 47Q.
(5) lileiu, pág. 504.
(4) Idem, pAg 1,093.
(6) .Sesión da 30 Knero 1800. —  Véase B rit. Me l. Jow  ■ 

nal, 1890, tomo I, pAg. 322.
(6) Maladies tpécíf. non tubero, aic poimon, pág. 94.
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ponda ni tipo de iina pulmonía fibrinosa franca, causa­
da por el coccus elipsoideo ó lanceolar... Además, no se 
ha demostrado que ningiln parásito más que el coccus 
elíptico ))ueda determinar una inílnmaciÓQ fibrinosa de 
los pulmones... El nombre do pulmonía primitiva debe 
darso á toda pulmonía caracterizada por la presencia 
del micrococcus Innceolar» (1).

Como se ve, las deducciones que se desprenden de 
loa corolarios, formuladas por uno de los representan­
tes más eminentes de la patología bacteriológica, no 
pueden ser más claras y explícitas; la primera es la de 
que sin la intervención directo del bacilo lanceolar no 
puede desarrollarse la pulmonía fibrinosa; !a segunda, 
que el elemento esenoiai, característico de esta afección, 
es la presencia de aquel bacilo en el exudado alveolar,

Ahora bien: aun dado caso de que las conclusiones 
del Dr. Sée fueran de todo punto exactas, salta desde 
luego á la vista que. para que estas conclusiones fuesen 
lo suficientemente amplia.s para abarcar satisfactoria­
mente toda la etiología mierubiana de la pulmonía, se­
ria necesario que además de ser constante y caracterís­
tica en la pulmonía la presencia del bacilo lanceolar, 
fuese al propio tiempo caracferistica de ella sola, puesto 
que sin este último requisito resultaría de todo punto 
nula la significación etiológica y patogénica del bacilo. 
Baste, al efecto, recordar que si, por ejemplo, la Ciencia 
reconoce que la presencia del scabies en la sarna, del acho 
ñon  Schonleimi en el favus y  del Irk o f lo ii en la tiña 
tonsurante, constituyen real y verdaderamente los fac­
tores etiológicüs y los signos característicos respectivos 
de las enfermedades mencionadas, débese precisamente 
al hecho significativo de encontrarse aquellos parásitos 
siempre en ellas, y nada más que en ellas; porque es 
evidente que si apareciesen también en otras, dejarían 
por este solo hecho de ser características de ninguna. 
De aqui que mientras no poseamos la evidencia de que 
el bacilo lanceolar existe siempre en la pulmonía, y 
nada más que en la pulmonía, no estenios autorizados 
á conceder valor etiológico alguno á la presencia del 
microbio en cuestión.

Pi ro, aun prescindiendo por e! momento de este úl­
timo requisito esencial, no resultan e.xactas las mencio­
nadas conclusiones del Dr. Sée, toda vez que se han 
dado casos numerosos en (pie bacteriólogos de los más 
eminentes se lian visto imposibilitados de hallar en la 
pulmonía el bacilo lanceolar. Hasta el autor mismo que 
acabo de citar confiesa que si bieu e! parásito de que 
se trata fué el que coa mayor frecuencia encontró Ta- 
lamun en la pulmonía, no siempre le encontró, compro­
bando en su lugar la presencia de un micro-organismo 
de forma enteramente distinta de aquél (2), cuya circuns­
tancia le induce á manifestar «que seria conveniente 
saber si esta diferencia afecta simplemente á la forma 
del bacilo, ó si se trata »¡á« lien  de diferencias de esjfede».

Aparte de esta manifestación del Dr. Sée, es imposi­
ble desconocer que, á pesar de sus conclusiones termi­
nantes á favor dol bacilo lanceolar en la patogenia de

(1) Ob„ cit., pág. 00.
(2) Sée, ob. cit-, pág. 101.

Ja pulmonía, abriga en realidad muy serias dudas acer­
ca del papel positivo que éste desempeña, puesto que 
concluye por preguntarse si el parásito en cuestión es ó 
no el único organismo que se encuentra en el exudado 
neumónico, y si verdaderamente es el único capaz de 
dar origen á la afección (1). Otros experimentadores no 
menos competentes, entre ellos Cornil y Ainiiassiew, 
han demostrado también (2) que mediante el cultivo 
del exudado neumónico se obtienen tres distintas va­
riedades de microbios.

De los trabajos bacteriológicos analíticos y experi­
mentales emprendidos por Klein (3) durante la epide­
mia de pulmonía fibrinosa que en 1888 se localizó por 
espacio de nueve inese.s en Middlesboro, de la cuni epi­
demia he hecho ya mención, resulta que en ningún 
caso pudo ser hallado el bacilo lanceolar, encontrándo­
se en cambio otro corto, hasta cierto punto polimorfo, 
cuya inoculación dio lugar, en animales inferiores, á los 
fenómenos y lesiones que de la pulmonia fibrinosa son 
característicos. Resultado idéntico dieron las investiga­
ciones llevarlas á cabo por el citado Dr. Klein durante 
la epidemia neiimóuicn maligna que reinó en Scottei- 
desde Abril b .sta Agosto del pasado año de 18'JÜ(4).

Coü lo expuesto basta para dejar, en definitiva, de- 
mostradoque en la evolución déla pulmoiüadeja mucho 
de ser constante la presencia de los micro-organismos 
más comúnmente aceptados como factores específicos y 
esenciales de aquella enfermedad. Réstame, pues, en el 
articulo próximo, poner igualmente de manifiesto que 
cuando aquellos parásitos hacen efectiva su aparición 
en el organismo, no lo verifican sola y exclusivamente 
durante el curso de una pulmonía, sino también en do­
lencias y en víscenis que con ella tienen poca ó ningu­
na relación; quedando, por lo tanto, en evidencia que, 
por lo que atañe á la etiología y patogenia de la afección 
que nos ocupa, la ciencia bacteriológica carece en ab­
soluto de nplicabilidad.

K iCAUDO B i l . L O T A  T a y l o r .

L A  B A C T E R IO L O G ÍA  Y  L A  T E R A P É U T I C A  (5) 

D i s c u a s o  U E ÍD O  E N  L A  R E A L  A C A D E J I IA  D E  i l E I U C I N A  

P O R  E L  A C A D É .M IC O  E I .E C T O  

D O N  C A R L O S  M A R Í A  C O R T E Z O

Los estudios bacteriokigicos son hoy, más que un 
tema favorito para los hombres de ciencia, la preocupa­
ción constante y casi exclusiva de todo su pensamien­
to, la materia de su investigación y el asunto de sus 
elucubraciones. Desde el geólogo, que busca en las ma­
sas de hulla los bacterios antediluvianos, y en la creta 
los honguillos y los esquizofitos, á quienes resucita á 
nueva vida, hasta el fisiólogo, que trata de equiparar 
las funciones más ocultas del organismo á fenómenos

(1) Ob. cit., pág. 100.
(2) Ob. cit., pág. 100.
(3) Informe oficial del Local Government Board, 1890.
(4) B rit. Med. Journal, 1890, t. ll,.pág. 1.133.
(6i Véase el número anterior.
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determinados por la intervención de masas organizadas 
infinitamente pequeñas, en todas partes y por todos la­
dos, ni se ve ni se escucha más que el espectáculo y la 
resonancia de estudios y descubrimientos relativos A 
la clasificación, á la vida, A las metamorfosis y A las 
aplicaciones de los bacterios, los esquizofitos, ó, para 
llamarlos con nombre que ha hecho tristemente popu- 
Wir el último azote gangético, de los microbios.

Y  positivamente se comprende que, aparte el tribu­
to que en Ciencia como en todo rinde el hombre, si no 
á la moda precisamente, á la versatilidad de sus muda­
bles aficiones, una vez entrevisto el inundo de los in­
finitamente pequeños, no se haya podido prescindir de 
querer apasionadamente conocerle hasta en sus últimos 
detalles. ] Qué singuinvísimoe .seres resultan estos mal 
definidos conglomerados celulares de despreciable tama­
ño y de actividad prodigiosísima, de composición sen­
cilla y de vitalidad incomparable, de forma indetermi­
nada y de función iirecisa y poderosa! Alardean en su 
modo de alimentación de elecciones y gustos exquisi­
tos, y lo mismo viven en el suculento fluido que circu­
la por las venas de un animal su))erior, que se agarran 
con glotonería á una roca, á un material de construc­
ción ó nadan en las aguas, descomponiendo todo lo des­
componible y multiplicándose en inconcelñbles propor­
ciones. Tara ellos todo es atmósfera de vida ; la iiianta 
cultivada como el invertebrado; el yeso cristalizado 
como la sangre del hombre; no se mueve éste, ni se ali­
menta, ni cultiva los campos, ni respira, sin que el mi­
crobio aparezca unas veces ayudándole en su labor y 
otras destruyendo sus frutos; ora fermentando loa liciui 
dos que coiiHtitu}'en su regalo, ora corroyendo la vid 
que los produce; unas veces preparando el al>ono de los 
campos para la labor futura, y otras envenenando las 
aguas que bebe y el aire que respira, destruyendo las 
hojas del libro en que lee y empañando las lentes del 
microscopio con que observa.

I Ah, obreros silenciosos de la vida y de la muerte I 
Sólo el humano desvanecimiento, sólo la soberbia y la 
vanidad del ser que se confiere el titulo de rey de lo 
creado, ha podido llainavos pequeños y teneros mucho 
tiempo por insignificantes; y todo porque en su extra­
ña lógica, llamándose él unidad y arquetipo A que todo 
lo refiere y lo somete, lo mide todo por sí, y al cabo de 
meditar y meditar sobre la extensión y la cantidad, ha 
llegado á encerrar en esta conclusión risible su grotes­
ca idea de la medida ; Grande es lo mayor que yo, y ¡o 
menor que yo es pequtíio.

Sea cualquiera el punto desde el'que se considere á 
estos seres, tienen necesariamente que producir impre- 
si<')n honda y pertinaz preocupación en quien los estu­
dia. Para la Historia natural producen controversias y 
larguísimas disputas entre zoólogos y botánicos, que 
unas veces los colocan en el uno y otras en el otro reino 
de los orgánicos; pues si por sus movimientos y por su 
falta de clorofila les parecen animales, por su modo de 
reproducción y por sus funciones adquieren puesto casi 
definitivo entre los vegetales, y bajo el aspecto más in­
teresante, por el papel que desempeñan en el concierto 
armónico de la Naturaleza, no son ni lo uno ni lo otro,

pues ni 86 alimentan como las plantas de los sencillos 
elementos que el reino inorgánico les ofrece, ni tienen 
la espontaneidad en la elección del medio alimenticio, 
que es característica en los animales.

La planta toma del suelo y dei aire loa principios que 
para su desarrollo necesita; parece que, como persuadi­
da do su papel de madre de todo lo organizado, nada 
quiere quitar á sus hijos de la herencia que Ies destina; 
el animal toma j’a preparado el alimento que el vegetal 
le condimentó, ó con egoísta indiferencia consume para 
su sostenimiento la carne de sus hermanos: el micro­
bio no hace ni lo uno ni lo otro; aprovecha las materias 
residuales, los líquidos organizados y las sustancias ex­
crementicias de! uno y del otro reino, y si ocasional y 
transitoriamente ayuda á uno ó á otros en el desempe­
ño de sus funciones, su pape! último y definitivo es el 
do desorganizar lo organizado, es el de simplificar lo 
complicado, es e! de mineralizar lo vivo.

¿Cómo extrañar, si asi comprendemos el papel de 
estos seres en la Naturaleza, el que puedan intervenir 
en la vida de loa organismos superiores, perturbando 
sus funciones y haciéndoles enfermar?

¿Cómo, por qué y en virtud de qué ley lógica puede 
repugnar á ciertos espirítñs el admirar que loa hongos 
microscópicos puedan determinar graves desórdenes 
morbosos en los organismos superiores y en el hombre? 
Debiera predisponerles A la aceptación de esta posibili­
dad la sola consideración de las condiciones de vida de 
estos protistos. Su ley de vida consisto en nutrirse A 
expensas de plantas, de animales ó de sustancias de 
unos ó de otros procedentes. ¿Qné tiene, pues, de extra­
ño que si penetran en un organismo, al robar elemen­
tos para su propia vida, dc.sequi!ibren la vida de su 
huésped y la hagan achacosa, insuficiente ó imposible?

Duro parece el pensar que se tenga por cosa demos­
trada el que un bacterio pulverice las maderas, los la­
drillos ó las rocas, y no pueda afectar por sí solo la afi­
ligranada y delicadísima urdimbre de la humana orga­
nización. Vemos enfermar por cien enfermedades para­
sitarias diferentes las vides de nuestros campos, y nos 
cuesta trabajo el acejilar en los cuadros de la patología 
humana el grupo de unas cuantas enfermedades mi­
crobianas.

¿Qué puede, si no justificar, explicar al menos esta 
torca resistencia?

El exagerado celo de los adeptos de la nueva teoría, 
la precipitación, las conclusiones deducidas, los fraca­
sos naturales que han sido el fruto de idealismos vapo­
rosos é infundados, el apego sistemático y á veces res­
petable á las prácticas tradicionales y á las atmósferas 
en que hasta hoy ha vegetado el pensamiento cien­
tífico.

Si estos motivos no existieran, ninguna disculpa ca­
bria para la actitud desdeñosa y para el retraimiento 
severo con que ciertos espíritus bnn recibirlo los estu­
dios de la moderna Bacteriología; pero, A fuer de im- 
parcialea, hemos de confesar que sus adeptos se han 
presentado en el mercado de los conocimientos, si bien 
con oferta de materiales valiosísimos, con demandas 
injustificadas y prematuras que perjudican en alto gra-
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do
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sta

do al prestigio y al progreso de su iden; y si estas re­
sistencias hnn existido en el terreno de Ins Cieucias na­
turales, en el de la Industria, en el de Agricultura y en 
el de la Patología animal, en ninguna esfera Han sido • 
ni continúan siendo tan duras como en la de la Medi­
cina humana.

En Medicina, para que las hipótesis reciban carta de 
naturaleza, no les bastan aquellas dos condiciones que 
les exigen las ciencias positivas: la de dar explicación 
satisfactoria il un número determinado de fenómenos, 
y la de servir al progreso y al descuhrimiento de nuevos 
hechos y verdades; en Medicina es necesario, además, 
que se vea de un modo, si no inmediato, próximo, la 
aplicación artística, utilitaria, benéfica; y este anhelo 
del arte de ¡a Medicina se sobrepone muchas veces, por 
más que sea duro el confesarlo, á aquella otra desinte­
resada, abstracta é ideal tendencia que pudiéramos lla­
mar de el saber por el saber.

No es, i)ues, de extrañar que el argumento que con 
más frecuencia, ya que no con más justicia, se hoya 
hecho á las modernas doctrinas bacteriológicas, haya 
sido el de que no han producido en el terreno terapéu­
tico el fruto positivo que permitían esperar la fogosi­
dad con que se predicaban, el fervor de sus afirmacio­
nes y la irreprochable seguridad de su origen exptri- 
mental y positivo.

El pensar yo que hay un grsin fondo de injusticia en 
esta afirmación ríe la ineficacia práctica de los adelan­
tos bacteriológicos, es lo que me ha movido á empren­
der una defensa suya desde este pumo de vista concre­
to y limitado de sus aplicaciones prácticas, ya que en­
tienda yo que no es pertinente ni necesario hoy, apar­
te de que no sería posible en este sitio, el defender la 
exactitud de las afirmaciones teóricas de la Bacterio­
logía.

Creed, señores académicos, á quien podrá tener to­
das los defectos, menos el de la falta de sinceridad y el 
del apocamiento para formular sus convicciones; yo 
creo mucho más fácil defender que la Bacteriología ha 
sido útil en Terapéutica, que demostrar teóricamente 
la inüucncia de los bacterios en la ]iroduceión de las 
enfermedude.s. Y  no es ésta una afirmación hecha por 
pujo de originalúlad ni por amor á la paradoja; no: es 
])oniue la verdad del fondo de la doctrina bacteriológi­
ca es esencialmente subjetiva, ideal y lógica, y lo que 
en el día se entiende por creación de esta doctrina, es 
su demostración experimental, que como objetiva, con­
tingente y múltiple en los caminos por que puede em­
prenderse, ofrece eclipses en loque ))udicm llamarse 
su esplendor, vacilaciones en lo que pudiera entenderse 
por BU equilibrio, <pic llevan la duda y hi inseguridad 
á los ánimos que todo lo c-spenm de la demostración ex­
perimental y que lo buscan todo por el camino de la 
lente microscópica, del reactivo coloreante y de la in­
oculación patogenética.

Ya que me pongo en el camino de las afirmaciones 
crudas, á fuer do muchacho á quien se le pasa el pri­
mer atrevimiento, me permitiréis otro; y es el de de­
clararos (pie tengo la convicción firmísima de 'lue yo, 
ilue no creo en la exactitud de ios estudios hechos so­

bre el microbio de la rabia y dudo del virgula colerlge- 
no; yo, que sólo concedo el grado de probables al ba­
cilo tuberculoso y al diplococo neumónico, y que creo 
que, aparte de los estudios hechos sobre el bacilo an- 
trácico y sobre los organismos sépticos, no existe nada 
correctamente demostrativo y exacto de lo que hasta 
el día se ha hecho en Bacteriología; yo, que por lo tanto 
parecería un creyente sospechoso á los sacerdotes de la 
nueva doctrina, me creo más firmemente convencido 
de ella que los que la abrazan hoy con todas sus con­
secuencias. Y  es porque entiendo que en el terreno de 
los hechos experimentales, si todo se fia á lo que ellos 
inmediatamente parecen decir, se corre el riesgo de te­
ner que estar continuamente rehaciendo un edificio 
ideal que fortalecen ios hechos positivos y socavan los 
negativos, quedando sólo, al cabo de mucho y mucho 
tiempo, una forma estable que casi nunca corresponde 
á la concepción ambiciosa que los primeros trabajos hi 
cieron nacer.

Podrá ó no ser bacilo coma el organismo productor 
del cólera; lo que puede tenerse por seguro es que un 
organismo inferior es el que produce esta enfermedad; 
y esta afirmación del cólera la podemos hacer con la 
misma seguridad respecto á la viruela, al sarampión, 
á la escarlatina, al tifus, á la sífilis, á toda enfermedad 
infectiva y contagiosa cuyos gérmenes no se encuentran 
en el día perfectamente estudiados; y es porque la ra­
zón de ser infectiva y mejor aún inoculable, y el hecho 
de ser contagiosa, es decir, transmisible y multiplica­
ble de uno á varios, expresa la necesidad de que sea su 
causa, primero una sustancia, y segundo una sustancia 
dotada de facullad reproductiva, ele espontaneidad ge- 
ncrnílorn, circiinslaneia que no caben-i se da jamás fuera 
de las conglomeraciones organizadas que con mayor ó 
menor perfección, elemental ó complicadamente com­
binadas, constituyen los seres vivos.

¿Es ó no cierto que podrán destruirse por experimen­
tos negativos los más concienzudos trabajos hechos por 
experimentadores eximios y por micrólogos peritísimos 
acerca de todos los bacilos patógenos y de los mieroco- 
eos y bacterios estudiados hasta el día? En cambio, 
¿quién puede admitir ia posibilidad deque ninguna 
combinación no organizada se reproduzca y multipli­
que? Ved, pues, como no era tan atrevida mi aserción 
de (jue d fundamento lógico de la doctrina bacterioló­
gica es más fuerte aún que su fundamento experimen­
tal, i)or más que fiura pecar de ignorancia, de cegue­
dad y de dcsccnocimiento el no confesar que el auge, 
la extensión y arraigo que en el día tienen tales doctri- 
nas se debe casi exclusivamente á los ex])crimenta- 
dures.

, De todos modos, por uno ó por otro camino, es lo 
' cierto que hoy se presenta á nuestra contemplación, re­

vestida de las formas más correctas y asentada sobre 
cimientos solidísimos, mía hipóte.sis acerca del modo 
de engendrar y propagarse un número considerable do 
las enfermedades más mortíferas. Viene á desempeñar 
e.Ma hipótesis en Patología un papel muy .=emcjantc, 
si no igual, ai que en Fi.siea y en .Mocáiiiea desempeñan 
las teorías de la atracción, do la transmisión do la luz.
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c!u la electricidad y del sonido; exactas ó no en su fon­
do, es !o cierto que explican con claridad un gran nú­
mero de hechos, y que han servido para llevar su apli­
cación á los descubrimientos prodigiosos ípie forman el 
orgullo legítimo de nuectro siglo. Nadie sabe lo que ia 
electricidad es, y sin embargo, aceptada la hipótesis 
de su condición fluídicn, de su conducción, de su trans­
misión, de sus transformaciones en movimiento y en 
sonido, ha dadq origen al telégrafo y al teléfono; por la 
aceptación de las hipótesis de la transmisión de la luz 
y de su refracción, se construyen los maravillosos mi­
croscopios y telescopios modernos, y por la hipótesis de 
la atracción se predicen astros, <|ue corroboran mó s tar- 
de con sus resplandores la exactitud del cálculo que 
los anunció.

No es posible que si la teoria bacteriológica de ciertas 
enfermedades tiene fundamento lógico y reúne las con­
diciones exigidas á toda hipótesis, deje de tener aplica­
ciones numerosas, útiles é infalibles en Medicina. Lo 
que os muy posible que suceda, es que por impacien­
cia de los que dudan y por impaciencia de los que 
creen, se retrase el progreso que la nueva doctrina pro­
mete, y aun que de vez en cuando parezca sufrir como 
eclipses transitorios que sólo á los débiles de espíritu 
les podrán parecer oscuridades definitivas.

Pero salgamos de este terreno abstracto y que, dado 
el modo de pensar en boga, i)odrá parecer inseguro á 
muchos, y entremos en el terreno de la demostración 
concreta,

Dos caminos se nos ofrecen para estudiar los adelan­
tos que han producido en el arte de la Terapéutica los 
estudios liechos acerca del papel etiológico que en Pa­
tología tienen cierto.? organismos inferiores : el prime­
ro consistiría en hacer un estudio cronológico, detalla­
do y enumerativo de cada uno de los j)odecimientos en 
que se ha creído ó se ha demostrado que un oi^anismo 
inferior es su causa productora, viendo luego si esta 
creencia ó esta demostración han iníluido en el ade­
lanto de la curación del mal ó en la explicación de los 
medios que se venían aplicando. Este seria, sin duda 
alguna, el procedimiento más completo y el que podría 
luego dar elementos más seguros para una formación 
sincrética acabada; pero tiene dos inconvenientes: el 
primero es el de la extensión enorme que impondría á 
este trabajo, cuya índole, á mi juicio, no debe ser la de 
una exposición analítica, y en segundo lugar, tendría 
también el inconveniente de ser en casi todas sus par­
tes inútil, puesto que los hechos y los estudios que se 
enumeran son de todos nosotros conocidos, y lo que yo 
me he propuesto no es más que hacer una especie de 
juicio de estos trabajos, huyendo intencionalraente de 
su enojosa y larga enumeración.

Adoptaré, pues, el segundo procedimiento, ó sea el de, 
dados ios conocimientos aportados por la Bacteriología, 
ver cuáles han sido sus frutos en ia Terapéutica; y 
para esto creo lo más conducente el examinar la cues­
tión desde tres puntos de vista, aunque en cada uno 
de ellos no me propongo hacer sino esbozos que cjuizás 
en su día tengan amplificación más detallada.

Son estos tres puntos de vista los siguientes: l.e La

inJluencia que en la decisión del problema terapéutico 
se haya ejercido por aclaración del problema etiológi­
co. 2.0 Consideración de loa bacterios como materiales 
terapéuticos. Y  3.o Relación del conocimiento de los 
medios de vida de los parásitos y de los medios que los 
destruyen.

Cada uno de estos extremos necesitaría de amplias 
consideraciones, tan propias del libro como inoportu­
na.? en esta ocasión en que, supuesto el conocimiento 
de los hechos, sólo cabe hacer consideraciones sintéti­
cas y de conjunto.

(Se continuará.)

SECCION PROFESIONAL

P R O Y E C T O  D E  R E F O R M A S  

D E L  S E K V i n O  H F . N É E l C O - S A X I T A n i O

La opinión íiíeneral óe loa médicos llamados titulares se 
ha pronunciado contra el reglamento para el servicio bené­
fico-sanitario de 14 de Junio último, y si lo ha hecho con 
alguna más viveza, débese, en mi juicio, á que se ha querido 
hacer pasar como oro de ley lo que en realidad no es más 
que doublé.

Hay que reconocer y agtadecer los buenos propósitos de 
la respetable Comisión que intervino en su confección, como 
hay que reconocer los buenos deseos de la Prensa profesio­
nal. Una y otra han sido guiadas do la mejor buena fe, y 
acaso no estuviera preparada la opinión pública para una 
reforma más transcendental. Pero cualquiera que discuta 
serenamente y tenga experiencia de lo que es el ejercicio de 
la profesión en pequeñas localidades, habrá de convenir en 
que el novísimo reglamento, no sólo no satisface todas las 
necesidades que la salud pública requiere, sino que en lo re­
ferente á remediar loe males que afligen ó la clase médico- 
farmacéutica rural resulta ilusorio

No se nos oculta que ni el actual ni otro nuevo reglamen­
to van ó ser la panacea que por ensalmo ponga coto ó todos 
los abusos y transgresiones en materia de salubridad, ni 
menos concluya con tantas vejaciones y amarguras como 
lleva envueltas el ejercicio de la profesión rural; pero tene­
mos el deber de llamar la atención de los Poderes públicos 
sobre las deficiencias ile la Administración en asuntos sani­
tarios, y el perL'Cto dereclio de reclamar se mejore el estado 
de una clase numerosa que constantemente presta servicios 
inmensos á la sociedad.

No es mi propósito hacer una critica del flamante regla­
mento d;' 14 de Junio; parto del actual estado de cosas, y 
toda vez que Ei. Sioi.o Médico ha convocado un Congreso 
de médicos titulares, quiero aportar mi grano de arena á la 
obra común, indicando concisamente unas bases generales 
para el servicio benéfico-sanitario, que someto al estudio de 
los médicos municipales por ai pueden utilizarlas en su día.

Todos loa asuntos concernientes á la salud pública que se 
abarcan bajo la palabra sanidad corresponden, en buena 

■ doctrina, al Estado, y, por lo tanto, debe ser una función so­
cial del mismo cuanto con aquélla se relacione.

Como la misión de loe médicos numicipales no se limita á 
la asistencia gratuita de los enfermos pobres, sino qiio deben 
prestar además los servicios sanitarios y de interés general 
que el Gobierno les encomiendo dentro de! término jurisdic­
cional correspondiente; auxiliar con sus conocimientos cien- 
líñcos, dentro de la misma dcmarcs.ción, á todos las Corpo­
raciones; llevar una estadística sanitaria verdad, de que
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ora carenemoe; proponer Jas medidas de policía de salu- 
¡fiad que sean necesarias; comprobar y certificar gratuita- ! 
Etite las defunciones que ocurran en au distrito, ó sección 
mié liubiere más de un médico municipal, y ausiliar á la 
lininistración de justicia, de ahí que el nombramiento, re- 
ibución y separación de los funcionarios encargados de 
stos servicios debe corresponder al Estado y no á las Cor- 
iracinnes inunicipales.
jNo se arguya que los progresos de nuestra organización 
lütica nos llevan á la descentralización administrativa y que 
medida que proponemos envuelve un retroceso, pues á 
liip se le ha ocurrido que el Estado se desentienda en ab­
lulo de la enseñanza, dejándola exclusivamente á la inicia- 
;a y voluntad de los Municipios, y yo pregunto: ¿Acaso es 
lis sagrada la enseñanza que Ja salud y la vida de los ciu 
llanos ?
La ¿nica dificultad grave que pudiera oponerse seria la 
■niiómlca, y ésta deja de tener lugar desde el momento que 
■ repartiera entre los Ayuntamientos la consignación nece- 
iriii, pues á éstos lo mismo les da pagar directamente á los 
édicos municipales, como hoy sucede, que ingresar las 

miíidades correspondientes en el Tesoro pfiblico ó en una 
aja especial, como se viene haciendo con los maestros de 
riinera enseñanza.
Teniendo los médicos municipales el carácter de fiincio- 

irloe públicos, deben ser inamovibles, á no ser por falta 
■ave, justificada por medio de expedieiife en que se oiga a! 
iivresado, y tener derechos pasivos como todos los demás 
itu'ionarios de la Administración.
Con efecto; ¿no es sobremanera ridiculo que después de 

;giiir una larga y costosa carrera literaria, tenga el médico 
ne irse á contratar sus servicios profesionales con los Mu- 
iripios, ni más ni menos que si se tratara del suministro de 
irbón y petróleo para las dependencias municipales? ¿.No 
5 verdad que hay en esto algo denigrante y depresivo para 
iie.'ftra digtiidail profesional? .

I’or ventura se t-xigo que contraten sus servicios á los 
luostros de niños, maestros de obras, arquitectos, aboga­
ba. ingenieros y demás funcionarios facultativos que pres­
ta servicios á los Municipios? ¿Qué razón bay para esta 
ero caritativa excepción en favor de los médicos muniei- 
alea?
Como los demás servicios sanitarios han de ser mayores 
menores, según sean mayores ó menores las localidades, 
fireue natural que la dotación de los médicos municipales 
■slé en relación con las mismas, y al efecto deben estable- 
■iirse diferentes categorías con arreglo al vecindario.
El ingreso en este Cuerpo sanitario civil, como tal vez 

'onvenga llamarle, debe ser mixto, para satisfacer todas las 
leresidades y dar acceso á todas las aptitudee. El concurso 
' el traslado, reglamentados, para facilitar el ascenso á los 
lie encanezcan, y la oposición para dar medios de que lle ­
nen á los primeros puestos los jóvenes estudiosos. Algo pa- 
ecido, ó igual, A como hoy se proveen las escuelas munici- 
lales en los respectivos distritos universitarios. Y a  tenemos 
n organismo que puede desempeñar, respecto del Cuerpo 
e Sanida-i civil, las mismas funciones que hoy ejerce la 
unta provincial de Instrucción pública con relación A loa 
iiitCKtros de primera enseñanza, cual es la Junta provincial 
e Sanidad. Bl secretario de esta Corporación, con un es- 
ribiente, bastarían para llenar el servicio burocrático.
La concesión de derechos pasivos á los funcionarios de 

iaiiidad civil, ó médicos municipales, es, por último, el com- 
ileniento de la radical reforma que nos proponemos.

Demostrado queda que en buena doctrina deben conside- 
atse como funcionarios de la Administración pública, y seria

notoriamente injusto no equipararles en todo. Ahora bien: s i , 
se admite el principio de la concesión de dereclios pasivos á 
los que encanecen ó se inutilizan al servicio del Estado, fo r - ' 
zosainentc ha de concedérseles también á ios médicos encar­
gados de los servicios sanitarios.

Seguramente alarmará á nuestros gobernantes la idea es­
cueta de aumentar et Presupuesto de gastos en cantidad su­
ficiente para llenar este fin; pero con un poco de voluntad 
por parte de todos seria la solución fácil. Los médicos mu­
nicipales no tendrían inconveniente, A mi juicio, en sufrir un 
pequeño descuento en sus haberes con este objeto, y el Es­
tado podría consignar también algo con el mismo fin, á la 
manera como viene haciéndose con los maestros de Instruc­
ción primaria.

La penuria del Tesoro no lia impedido que así se haga con 
estos últimos, como tampoco ha impedido que se aumenten 
recientemente los sueldos de los oficiales del Ejército; y si 
es justo, y aun nolde, que el Estado recompense debidamen­
te á los encargados de poner los primeros cimientos de nues­
tra educación y á loa que exponen su vida por defender la 
integridad y la honra de la patria, no son menos acreedores 
los médicos municipales, que en épocas de epidemia luchan 
heroicamente con un enemigo invisible, y á todas horas 
arriesgan su vida por salvar la del prójimo.

¡.4hl ICuántos mártires de su deber sucumben ignorados 
constantemente, sin que las trompetas de la inmortalidad se 
ocupen de eilos, ni la fastuosa y alardeada caridad pública 
cuide de sus viudas y huérfanos! |Silos médicos en esos 
aciagos días en que las epidemias siembran el terror y el 
espanto en Jas comarcas volviéramos la espalda ai enemigo, 
entonces se comprenderían loe inmensos beneficios que á la 
humanidad prestamos!

Por últbno, no hay razón alguna para que el servicio be­
néfico-sanitario municipal se rija por unas disposiciones en 
los pueblos y por otras en las ciudades. ¿No sería ridiculo 
publicar uua ley Municipal para las capitales de provincia y 
poblaciones de más de 4.000 vecinos, y otra para los pueblos 
que no llegan á este vecindario ? ¿Ó es que los médicos y los 
pobres de las aldeas son de distinta condición que los de los 
grandes centros de población?

Fundado en estas breves consideraciones, que no amplío 
por no alargar este trabajo más de lo conveniente, propongo 
las siguientes Bases para la reforma de nuestra legislación 
en lo referente á servicios benéfico-sanitarios municipales. 
No me ocupo del servicio farmacéutico porque, sobre ser de 
distinta índole, carezco de competencia para ello; ni tampo­
co he de tratar aquí de otras reformas que está pidiendo á 
voz en grito nuestra vetusta ley de Sanidad.

Base 1.a En todas las poblaciones habrá facultativos mu­
nicipales de Medicina y Cirugía nombrados por el goberna­
dor civil de la provincia, á propuesta unipersonal de la Junta 
provincial de Sanidad, con cai^o al presupuesto de los Ayun­
tamientos respectivos.

Base 2.a Las obligaciones de los mencionados facultati­
vos municipales serán:

1.0 Asistir gratuitamente á las familias pobres del distri­
to, tanto en el domicilio de éstas como en cualquier asilo 
municipa!.

2.0 Prestar los servicios sanitarios y de interés general 
que, dentro del término jurisdiccional correspondiente, les 
sean encomendados por los Municipios, el Gobierno y las 
autoridades sanitarias superiores.

3.0 Proponer á los Ayuntamientos, y en caso de negli­
gencia á la Junta provincial de Sanidad, cuanto se relacione 
con la policía de salubridad.

4.0 Llevar una estadística sanitaria completa de su dia-
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trito respectivo, que comunicarán quincenalmente á !a Junta 
provincial, á fin de que ésta forme la de !ii provincia toda, y 
despude remita á la Dirección general para con ellas reunir 
la de toda la Nación.

5.0 Comprobar y certificar gratuitamente las defunciones 
que ocurran en el distrito municipal ó sección que les corres­
ponda.
* 6.0 Auxiliar á la Administración de justicia conforme á 

los arla. 346 y 348 de la ley de Enjuiciamiento criminal, de­
vengando los honorarios presctitos por el .árancel para las 
actnacioiH'B de los médicos forenses.

7.0 Prestar en casos de urgencia, y con la debiila retri­
bución, aquellos servicios que por el gobernador civil de la 
provincia se les encarguen en pueblos cercanos al do su 
residencia.

Base 3.'' La dotación de estos funcionarios se dividirá, 
con arreglo al Censo de población, en las siguientes catego­
rías :

1.0 Menores de 1.000 almas............. 7.50 pcset.is.
2. »  De 1 000 á 2.1)00 — ...  1.000 —
3. a De 2.001 á 5.000 — ...  1.250 —
4 “ De 6.001 á 15.000 —   1.600 —
6 a De 15.001 á 60.000 — .................. 2,000 —
6 . a De 50.001 á 100-000 ~ . 2.500 —
7. a De 100.001 en ailelautp......  3.000 —

Base 4.a Pan. cada grupo de 1 é 300 familias pobres 
habrá un médico, y los puebioa qim por su escaso vecinda­
rio no puedan sostener facultativos municipales por si solos, 
se agruparán con ot;os cercanos en la forma que previene el 
articulo 80 de la ley Municipal vigente.

Base 5 a Cuando ocurra nlgnna vacante de médico -ciru­
jano iniinieipal, el alcalde lo ponilrá inmediatamente en co­
nocimiento de la Junta provincial de Sanidad, cuyo presi­
dente noaibrará interinamente quien la desempeñe liasta 
que se provea ea propiedail.

Si la vacante ea de la primera categoría ae proveerá siem­
pre por concurso, y si es de alguna de las restantes ae haiá 
alternativamente por concurso, por traslado y por oposición.

Base 6.a A  los turnos de concurso y oposición pueden 
aspirar todos Jos que posean títulos de doctor ó Hcenciailo 
en Medicina y Cirugía; á loe de traslado, sólo los que disfru­
ten pieza de igual categoría á la vacante.

En 'os concursos serán preferidos: l.°, los que desempe­
ñen ó hayan desempeñado plazas de superior ó igual suel­
do; 2 », loe que en igualdad de categorías lleven más tiempo 
de ejercicio; 3 .0, los que por servicios relevantes se hayan 
hecho acreedores á alguna distinción liouorítíca; y 4.o, los 
que tengan mejor hoja de esludios.

Base 7-0 Kn todas Jas capitales de provincia habrá un 
inspector de Sanidad, nombrado por la Dirección general, que 
vele por el cumplimiento <le las disposiciones sanitarias, gire 
las visitas que la Junta provincial ó el Gobierno disponga, 
dentro de la provincia respectiva, lleve la estadística demo­
gráfico-sanitaria de su demarcación, y sea la autoridad je ­
rárquica superior 6 inmediata de lo.s médicos municipales.

Estas plazas se proveerán por concurso entre los actuales 
subdelegados ó ex-subdelegados de Medicina y Cirugía, y 
cuando se amortice esta clase, entre los médicos municipa­
les de las dos últimas categorías; su dotación será propor­
cional á la de los inspectores de primera enseñanza, y, lo 
mismo que ias dietas de salida, correrán á cargo del Presu­
puesto provincial.

Base 8.» J.oa inspectores provinciales de Sanidad, lo mis­
mo quQ los médicos municipales, serán inamovibles, á no 
ser por causa grave, justificada por medio de expediente en 
que se oiga al interesado, y tendrán loa mismos derechos

pasivos que los demás funcionarios de la Administració 
pública.

B a s e  5.^ Las Juntas provinciales de Sanidad llevarán n 
registro de los méritos y servicios de los médicos nim ii 
pales de su deniaroacióii, harán las propuestas al goticru: 
dor para la provisión d las vacantes por concurso y trnt]; 
do, asi como le darán cuenta de todas ias vacantes, para i 
anuncio, y turno á que correspondan.

El secretario de la Junta provincial y un escribiente, 
tribuidos por las Diputaciones Provinciales, llevarán 
trabajos de secretaría.

Uu reglamento especial determinará la forma y pin?, 
para los concursos y traslados, asi como la couslitución i 
Tribunales de oposición, clase de ejercicios y época ó ép ,¡ j  ig 
cas del afio en que éstos liayau de verificarse, etc., etc.

Base adicional. Se respetarán todos loa contratos exí 
tcntes en la actualidad; pero donde no los liaya á la piii-1 
cación de estas reformas, ó auii cuando existan io acuerl? 
asi ambas partes, regirán desde luego las diapoeiciones ac 
teriores,

At .iníbio  Baciiiu .er.
Vallado! id, Octubre dü D-OI,
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F U E R A  P A R T I D O S  M É D I C O S

Sr. Dii'eclo^de Ei, Sioi.n MÉmeo.

Muy señor mío: El año de 1877, en la página 551 úei^verti 
apreciable periódico, entre otras cosas, decía yo losiguiei.'

« Fuer.i partidos médicos >

; Sin oposición son malos, por oposición serían peorei

< Loe médicos no debemos pedir nada de los Gobk-ni! 
puesto que las leyes nos conceden la libertad en el ejenv 
de nuestra profisión; de la.80cicdad no esperemos más i)i 
ezigenci:ia. >

• Siendo libre el ejercicio de la profesión, es injusto el tt ¡¡ritu
ñor llanto .. etc. >

Hoy debo decir que los malea que nos afligen nacen; I 
las condiciones de la iiiiama profesión ; 2.o, de los profercr- 
3 e, de los pueblos, y 4 ", de los Gobiernos, de los que not 
hemos esperar inuclio, y de loa que podemos preRiiii. 
siempre que nos garanticen la libertad en su ejercicio.

Las defecciones que el médico experimenta al coiul: 
una carrera costosísima como la que más en sentido in3' 
rial, intelectual y económico, encontrándose con ttioio.riii 
intranquilidad y disgustos en que jamás había pensado 
soñado, en vez de ilusorias comodidades y codiciados lucí 
ó ganancia, le colocan en una sil nación desairadísima, le In 
tornan y desconciertan eii términos de que en toda su vi 
por larga que sea, recobra su natural alegría ni su lialiiic 
caima; le disponen á mirarlo todo con prevención y á no «  
for:narse ya con nada; recibe todas las impresiones dife 
tuosas a! través de su indeleble preocupación,

Eli tan mal acoiidicioiiaraiento le encuentran las reliir 
nes de bus comprofesores, que no se parecen en nada á 
sinceras y cariñosas de sus condicipulos. Aquí unos le ar::i. 
una intriga, otros le envidian su titular, algunos se le iul 
san en su ¡lartido, y otros le minan algo bueno si tiene 
clientela, valiéndose de mil especiosos é ilicítoB medios, 
geriilos en su mayor parle por la envidia, la codicia y í 
[y  éstos sim los más soportables, aunque no los menos 
ineroROS) por la iiecesitlad.

Esta segunda etapa, más caliginosa que la primera, cxa
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li8(r;ipii la mala situación en que le había colocado. Todo se 
cirTte en desencantos.
j? relaciones que tiene que sostener con los pueblos, con 
gntoridadea y con sus miamos clientes, no son tan aenci- 
como pudo figurarse; las exigeneias délos mismos á quie- 
ee creía con derecho á dominar, porque su i ducacióu, su 

para ^ ¡m ción  y capacidad asi se lo habíau sugerido y le daban 
cierto modo derecho á ello, los ve entronizados en sus 
,f rt menos justas pretensiones, y en vez de ser su lilolo, 

arán |, que convertirse en el más humilde de sus adoradores, 
ti más complaciente de sus servidores. Kste contraste 
■luye por descomponer la máquina más sólida y mejor 

anizada; esto conmueve al médico mejor templado.
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ca 6 ép  ̂¿ lo que precede so une la incondicional sumisiÓD que 
le que prestar hasta á la sombra de la más humilde 
oridad, tiene motivos más que suficienlcs para no estar 
iny, por consiguiente, para quejarse.
Qué remedio?

T R O Y E C T O  I l E  K E H I- A M E N T O  D E  P A R T ID O S  M É D IC O -  

t íU lR Ú B U IC O -F . V R .M A C É U T IC O K  R Ü U A L E B

:i malestar de la dase de facultativos rurales es evidente, 
reo que se acude en vano á los Gobiernos, que tan poco 

n hacer en su obsequio para redimirla, porque más que 
U dependencia oficial nace de la dependencia de los clien- 
cuyas simpatías se enajena, una veces por no poder co • 

spnnder á sus exigentes demandas, y otras porteceique 
i*rlirse en implícito juez de los mismos (en casos de b i­

ne y médico-legales), qne se sublevan hasta de los más 
109 fallos, siempre qne no satisfagan sus caprichos ó sus 
nciipiscencins.
■.a codicia de las titulares y lo agravante de las contratas, 
nslfs, igualas, etc , dan margen á rail géneros de disgustos, 
í’na buena inteligencia comprofesional es la principal, ya 
e no la única palanca que ha de remover la penosa situa- 
in en que se gime.
,119 titulares que excitan la codicia de los comprofesores 
• lio las tienen y ejercen en las mismas localiiiades, y el 

sto el n )iritu de invasión de loa comprofesores limítrofes, contri- 
yin, ó mejor dicho, son motivos más qne .suficientes de 
cslras inquietudes y tormentos.
So hay otro modo de oponerse á ellas que dar parficipa-

|ue uoi m á todos los prácticos de la localidad, que deseen ser ti- 
larcfl, y libertad á los limitrofes para invadir cualquier 
rti.in y contentar á loa clientes que no se conformen con 
eirá asistencia.

I.n participación de las titulares puedo establecerse sobre 
deparlamentOB en que deben dividirse loa distritos, ya 

e no en el deseo de los pobres de servirse del profesor que 
Í8 confianza les merezca, en cuya satisfacción no veo obs- 

la.letr migĝ siquier se alegue con más ó menos cspeciosioad la 
a sil vi'i nfermidad que el necesitado debe tener con la limosna ó 
1 hahili istencia que se le da.

Por otra parte, la situación critica en que colocan al facul- 
ivo las ordinarias contratas, igualas 6 ajustes, que dejan 
los facultativos en la más esclava dependencia, suscita 
ojos en los clientes que no pueden hallar satisfechas sus 
igciites demandas.
Esta especie de rivalidad que naturalmente se engendra 
i'fi los reclamantes con derechos y el reclamado con debe- 
. no tiene más remedio, para removerse que, aparte Je la 

utiilad fija ó prima que los fucullativo.s estipulen con sus 
'■ntes, HC estipule el cobro de un tanto (de 26 céntimos de 
■sHu en ailelanfo, según la posición de loa dientes, etc.) 
r I oda visita. K.alc pequeño cobro tiene dos grandes ven- 

ra, l¡i do no set molestado el médico sin necesidad, y

2.», la de qne loa clientes no puedan atribuir á indiferencia 
la falta de asistencia del facultativo, que á la satisfacción de 
cumplir con en deber reunirá la doble de ganar algo y de '  
tener la seguridad de qne cuando se le avisa no es por abuao.

Tales contratas — que ya en algunos puntos de las provin­
cias Vascongadas he tenido yo — establecen la debida armo­
nía entre el facultativo y el cliente, entre la demanda y el 
servicio.

Los partidos facultativos deben ser como la jurisilicción 
de los titnlares, pero esto no debe coartar la libertad de que 
¡os clientes se sirvan del facultativo inmediato que quieran, 
ni que éste invada dicha jurisdicción, siempre que el intruso 
sa'isfaga al titular la cantidad que le correspondería ó hu­
biera participado por su legal asistencia. Ambas libertades 
(de los intrusos y de los clientes levantiscos ó descontentos) 
se satisfacen con tanta sencillez, evitando animosidades en­
tre comprofesores, de cuya armonía ha de nacer su dicha, y 
prevendría intrigas entre loe clientes descontentos.

Oon tales preliminares, el reglamento de partidos se puede 
condensar en los siguientes lacónicos artículos:

Art. 1 o El ejercicio de la Medicina, Cirugía y Farmacia 
según las leyes de la moral, es libre para los que estén Icgal- 
mente autorizados.

Art. 2.0 Todos los Municipios tienen Ja obligación de 
atender á la asistencia facultativa de los pobres, satisfacien­
do por cada familia de ellos 10 pesetas anuales en el casco 
de la población en que resida el facultativo, y 12,50 pesetas 
por cada uno ó familia de los qne residan en el radio. Res­
pecto á los transeúntes necesitados y pobres, se abonará por 
los mismos Municipios á razón de las distancias y de lo que 
previamente hayan convenido con los facultativos,

Art. 3 o Todo facultativo que participe de los fondos mu­
nicipales, provinciales ó del Tesoro público por razónde sus 
servicios, tiene obligación de atender á cualquiera autoridad 
en cuanto se refiere á la prestación de sus servicios faculta­
tivos en cuestiones higiénicas y médico-legales, etc.

Art. i  o Toda autoridad que reclame los servicios facul­
tativos á que se refiere el artículo anterior está obligada A 
satisfacer por sí misma (previo el correspondiente recibo, 
que por ser autoridad lo será fácil realizar en cualquiera Ad­
ministración) y dentro de los dos meses siguientes al día en 
que hayan terminado dichos servicios, los honorarios deven­
gados por los facultativos según el Arancel de 13 do Mayo 
de 18S2, excepto en lo referente á la nota 5.» del mismo, que 
deberá entenderse del modo .-iguienle; cuando el facultativo 
tenga que salir del pueblo de su residencia se le abonarán 
50 céqtiraos de peseta por cada kilómetro que ande, ó lo qne 
es lo mismo, una peseta por cada kilómetro de distancia del 
límite de la jurisdicción de su distrito facultativo hasta el en 
qne deba prestar el servicio requerido, siendo dobles los ho­
norarios si el viaje se hiciese.de noche por necesidad.

Tal es mi opinión, fundada en larga experiencia.
Salndn á usted afectísimo seguro servidor y comprofesor, 

q, b. S. m.|
El.KUTBR IO  L ó l 'U Z  V u .LA l.D EX O A ,

M onti’jo  San  M ig u e l.  O ctub re  del 91.

CONGRESO DE MÉDICOS FORENSES

El Congreso de módicos titulares será pronto un hecho, 
gracias á la campaña é iniciativa de El Siglo Mioico, quien, 
como siempre, trata de favorecer con todas sus fuerzas los 
medios más seguros y eficaces pani re.dizar el ideal común 
de la clase médica en general.

Esperemos con calma que se reúnan los médicos titulares

/
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y qne libremente puedan diaciitir y formular las bases de un 
reglamento de partidos que pueda satisfacer sus justas aspi­
raciones. |Dio8 quiera que con esfiieraos tan plausiliies pue­
dan conseguir condensar en el proyecto mencionado lo más 
necesario para mejorar su situación 1

No considero necesario mnnifostar al Cuerpo tnédicu-fo 
rense la imperiosa necesidad y conveniencia mutua de per­
manecer vigorosamente unidos; en e! ánimo de todos se en­
cuentra ya esculpido el objeto de la convocatoria. Con'lenaar 
en un solo pensamiento les bases más útiles y convenientes 
para qne en su día podamos alcanzar una disposición supe 
rior para que, del mismo modo que los pueblos pagan á su 
indispensable médico titular, la Provincia y el Estado ei ser­
vicio facultativo que ban menester, se asigne en loe presu­
puestos carcelarios al médico auxiliar de la Administración 
de justicia una dotación decorosa qne lo permita cumplir 
dignamente los altos deberes que su delicado y  honroso car­
go le impone.

] Quién sabe si este Congreso puede ser fuente de variadas 
inspiraciones y antorcha luminosa que no< señale el camino 
de nuestro porvenir I

Hechas estas observaciones, vamos á concretar en cortas 
bases las formalidades previas para su constitución; sirvién­
donos como modelo las mismas bases publicadas por Eu Si­
g l o  Mémeo para la reunión de ios médicos titulares.

BASUS PARA I.A RBUSIÓN UBI. CnxOBESO

1. a Se celebrará en Madrid un Congreso de médicos fo­
renses, con el exclusivo objeto de discutir y aprobar un pro­
yecto de oi^anización del Cuerpo médico-forense.

2. a Los representantes para este Congreso serán uno por 
provincia, y su elección se liará reuniéndose loa forenses de 
todos los .Tnzgados de sus respectivas provincias.

3. a Las actas de estos nombramientos se enviarán á la 
Redacción de Ki. S i g l o  M k i i i c o , calle de la Mag-ialcna, 3fi, 
Madrid, la cual hará entrega de ellas á los interesados en la 
reunión preparatoria.

4. a Corresponde al forense de la capital de provincia to­
mar la iniciativa de la convocatoria, dehiendo celebrarse la 
reunión en los dias comprendidos desde el 5 al 16 de Diciem­
bre próximo. Desde esta fecha liasta el SO se remitirán las 
actas. .Si, transcurridos los quince primeros días del raes de 
Diciembre, no se hiciera la convocatoria por los forenses de 
provincias, entonces puede hacerlo cualquiera otro profesor.

5. »  El día 1.0 de Enero del próximo año, y á Jas dos de su 
tarde, se reunirán todos ios representantes en el local que Ei. 
S i g l o  M é d ic o  tenga la amabilidad de designar, donde se ce­
lebrará la sesión preparatoria, que presidirá una Mesa de 
edad compuesta de un presidente y un secretario. En esta 
sesión se acordará todo lo referente á la constitución del Con­
greso, reglainento que ha de dirigirle, número de sesiones 
que ha de celebrar, cuota de gastos, etc.

A t ii.aso A ndrés B ravo,
Log roaá n , 1 da N ov iem b re  da 1S91.

P R E N S A  M E D I C A

EXTRANJERA; I. Sobre el tratamiento fisiológico de algu­
nas enfermedades cutáneas. — II. La transformación de los 
virus. — III. Las abulias

I

De una extensa comunicación que acerca del tratamiento 
fisiológico de algunas enfermedades cutáneas ha dirigido á 
la Academia de Medicina de París el eminente clínico italia­
no Sr. Semmola traducimos las conclusiones, que dicen así;

1. * Hay fni-inas de eczema y de psoriasis que aparetl 
durante la estación fiia y desaparecen durante la caluro

2. a Estivs dermatosis son deleniiinndas por la acciónir 
taute de los productos eliminados por !a piel; retardadoaí 
cambios nutritivos generales y suprimida la función siultirl 
el organisnio so ve obligado á desembarazarse de estua 
doctos da oxidación incompleta por la superficie cnlína 
bajo otra forma más concentrada y de naturaleza qiilinij 
diferente.

3. a En estos casos, sin necesidad de invocar entitla-|| 
patológicas imaginarias, como hacían los antigiios y f i  
Iiacen aún en el día vario.s médicos, basta dirigirse á uní 
todo fisiológico para curar la enfeiinodad cutánea; es tl¡-f| 
que debe restablecerse el equilibrio entre la actividad del 
cambios orgánicos y las funciones ilepnradoras de la piel.i 
recurrir nunca á las medicaciones astringentes, que son m|| 
ramente irracionales y en su consecuencia nocivas.

I I
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Discutiendo en la Academia do Mudiuina de París sulml 
transformación de los virus, ei Sr. Cliauveau dijo que tn-lj 
vía cuenta con muchos partidarios la idea de que la v.u-iij 
no es más qne una transformación de la viruela, á pesarj 
lo cual continúa él creyendo que, en razón de sus afinlilnl-l 
estas dos enfermedades derivan probablemente la una d!| 
otra ó de un origen común. No se ha dado la prueba de«| 
pero tampoco se ha dado la prueba de lo contrario. Na-1 
pues, está autorizado para afirmar qne las dos enfermc't.i | 
han existido siempre en estado de reciproca independoM 

Al ia'io de esta idea ha nacido otra, la de que debe hiis’il 
para transformar en vacuna la viruela liiiniana, liacer pad 
ésta por el organismo de los aninmies de la especie huriJ 
La operación era tan fácil, que no han faltado experimon:| 
dores que la realizaran. La aptitud del organismo do la vil 
para tranpf-iruiHr en virus vaccinieo el variólico adqit>|| 
gran crédito, hasta que la Comisión iionesa hizo los es|f  ̂
mentos de comprobación.

He aquí io que obtuvo esta Comisión:
Los nnimaiea de las especies bovina y equina toman 

fectamente la viruela liumaiia cuando se les inocula. Pen 
virus variólico, asi transportado con éxito al animal, níl 
transforma alli en virus vaccínico. Continúa siendo viruail 
riólico, ann después de varios cultivos sucesivos en su luitf 
terreno, donde parece agotar bastante pronto su propicii 
proliflea. Transportado luego á la especie humana, se cmii| 
ce exactamente como el virus variólico primitivo.

Kti loe animales, principalmente en la especie bovins,! 
erupción primitiva, consecuencia inmediata de !a inoccij 
ción, conserva constantemente caracteres especiales quei 
permiten confundirla con la erupción vaccínica. Y  sin is 
hargo, esta erupción especial es testimonio de una infi'C'';i 
que tiene íntimas relaciones con la vacuna, pues que ni'i 
consigue ya 'ratuiiar los animales primitivamente i'anW;;i 
dos: la viruela humana preserva á la vaca y al caballo <1(| 
vacuna, como la vacuna bovina ó equina preserva al homlj 
de la viruela.

Después Je esto luí habido experimentadores que 
procurado operar la transforniacióii do la viruela en Viic»i'| 
repitiendo pura y sinipleinenle la transportación y el cniUil 
del virus variólico al organismo de la vaca. Sin embargo,!! 
los experimentos nuevos se ha utilizado para Ja propagiu'É 
de los virus terneras de más 6 menos edad, lo cual iiifrol 
da en el terreno de cultivo una nueva condición.

Los Sres. Haccius y Eternod han remitido al Sr. Chauvtj 
relación exacta de sus experimentos y una muestra dc*| 
linfa recogida en la ternera á la séptima generación. Con
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-eirá ha liecho dicho señor nuevos osperiinentos en la 
éclc bovina. SisteinlUicaniento ha prescindido delaespe- 
haiiianar 1.", porque hay imiiosihilidad de distinguir la 
pción primitiva de la viruela de la vacuna; 2.o, por el te- 
rde esas viruelas graves que sobrevienen después déla 
lulacién de la linfa variólica qué ha pasado por el orga- 
nio de la vaca 6 del caballo.

i' experimentos se han practícalo en la Escuela de 
- ijrt Se destinaron dos vacas lactíferas al estudio de las

.piedades de la linfa, y otra á la inoculación de la linfa 
tuna verdadera, suministrada por un caballo afecto de 

r8c • pos.
SI conjunto de las investigaciones expeiimcntalea, que 
ía largo detallar, demuestra — dice Chauveau — hasta la 
Jencia qne la linfa recogida en las terneras y lemitida por 
, Sres Eternod y Haccins es sencillamente linfa variólica; 
decir, que no han conseguitlo transformar la viruela en 

cana.
Sna teutativn.s han daiio, sin embargo, nn resultado De 
í9 se deduce que el orgauismo de las terneras se presta 
:l>ahleuiente mejor qne id de los animales adiiUos de la 
pv.ie bovina.al cultivo dul virus variólico, ni ineno.s ha- 
.iido para la siembra exteiians cscarificacioiies. Pero el 
tua variólico se t ra n s fo rm a  Inn poco en su nuevo terreno 
cultivo, que el transporte de este virns á los bovideos 
nlios le comunica rApidamente la actividad aiiiortiguada. 
El i'ints variólico, en el organismo (le los animales de la es 
de bovina, continiía siendo virns variólico. .Vo se tra?isfor- 
ü en tiirjís caecíntco y no manifiesta tendencia alguna á esta
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--- 3 V ÍM » < (*1,1.»/» svk/ y ............  ^
an*/ofmacti)n; tal es la conclusión A que por ei momento 
¡Umos atenernos respecto A la influencia qne el organismo 
} la vaca ejerce sobre el virus variólico,

-- r — jSe deduce de aquí que esta influencia sea enteramente 
lU? Si. en lo que concierne á la frans/omadoii dui tiirtts.

iriiiipíl 
lo la r:
adqiii

a, quizás, relativamente A au ateyiuación.
Se ha considerado siempre la vacuna como un producto 

^  la transformación de la viruela por au paso A través del 
;anisnio de los animales de las dos especies citadas, y esta 
íiiiión ha adquirido más fuerza A impulsos de los descii 
muieiitos relativos A la atenuación de los virus. Hoy se 
lina tiaetwíición, como todo el mundo sabe, la inmunidad 
íe un virus atenuado crea contra los ataques del agente 
iftctaiite natural, es decir, del virus fuerte,
’fal idea implicaba necesaiiauicate la consecuencia de que 

j  vacuna no es otra cosa que la viruela atenuada, lo cual 
nm error. El virus variólico natural ce un virus fuerte, y 
1 virus vaccinieo natural es otro. Estos dos agentes infec- 
¡oíOB son igualmente fuertes, en su actividad especifica rea­
v iva , igualmente aptos para «íem«ii-se, cada uno según su 
npresionabilidad parlicutar A las influencias atenuantes, 
lay viruelas fuertes y viruelas flojas, como hay uaciinas 
'.(¡'fes y vacunas flojas. Pero no se ha encontrado nunca 
loa viruela floja que se convierta en vacuna. En una palabra,
I virus vaccinieo no es "¡rus ateuoa<io 
Eu resumen, puede decirse;
1 o El virue vacuno nunca comunica la viruela iil iiombre.
2.0 El virua variólico nunca comunica la vacuna A la vaca 

I caballo.
3.0 No ea, pues, la vacuna uinicío atenuada y no puede 

onipararse A la infección carbuncosa benigna comunicada 
los animales por la inoculación dcl «ru s carbuncoso ale-

mudo.
4.0 Si la vacuna deriva de la viruela, es por consecuencia 

ie una transformación radical, fuera hasta hoy del alcance 
le los experimentadores, del virus variólico.
5.0 Por fin, estas últimas proposiciones llevan consigo

otra más general; A saber; que la atenuación de los virus no 
es una operación que se pueda identificar con su transfor­
mación.

El virus empleado como preservativo de la viruela comu­
nica la inmunidad fabricando una sustancia vacunante ea- 

pecial.

I I I

Se da el nombre de abulias A un estado nervioso en el cual 
hay imposibilidad de veiíficar un acto qne. se desea cuando 
no hay al parecer ningún otro obsiácnlo, ni psíquico ni 
físico, que lo impida. El Dr. Riviére define asi en au tesis ese 
estado morboso, que realmente no ha sido bien estudiado 
hasta hace pocos años.

Desde el punto de vista de los sintomas objetivos, puede 
dividirse A los enfermos en dos grandes categorías; los unos 
no pueden hacer nada; loa otros, por el contrario, pueden 
hacerlo todo, salvo un corto número de actos, á veces los 
más fútiles é insignificantes.

Á  esta segunda categoría pertenecen dos órdenes de enfer­
mo» ; los que no pueden ejecutar un trabajo intelectual, y los 
que no pueden ejecutar nn trabajo físico.

En el primer caso, ese estado morboso puede manifestarse 
de diferentea maneras; algunos no pueden fijar au atención 
sobre una idea ; otros no pueden leer, ó  seguir una conver­
sación ó tomar parte en ella; difícilmente hallan la palabra 
que buscan y se vea obligados á pronunciar varias antea de 
encontrar la que desean.

Bu el segundo caso, cuando se trata de un trastorno en la 
esfera molr.z, l;i alteriy-ión puede ser pequeña Una de estas 
manifestaciones máa frecuentes, como dice Régis. consiste en 
la imposibilidad de levantarse de la silla en que se está sen­
tado. Existe en e! enfermo el deseo de! acto y hace esfuerzos 

' para verificarlo, pero au fuerza de impulsión es insuficiente* 
y sus tentativas, cada vez más angustiosas, no dan por resul­
tado sino la cris s emotiva caracterfetica de la neurastenia.

La imposibilidad de ir en tal ó cual dirección ha sido in­
dicada por varios autores. Un enfermo que cita B illo l, por 
ejemplo.se dispone A salir y no experiméntala menor dificul­
tad para hacer eu f o i le f íe ;  pero, una vez afeitado, vestido y 
enguantailo, no puede, A pesar de los mayores esfuerzos, 
conseguir franquear su puerta. (Este caso no (h'he Ber raro; 
el Dr. Riviére ha observado largo tiempo A un enfermo en 
quien la abulia Be mostraba en forma de crisis alíñales que 
duraban varios meses. Le ocurría que estando dlspucato para 
salir, permanecía horas enteras con la frente pegada á loa 
cristales del balcón sin poder decidirse A franquear la 

puerta.)
La imposibilidad de vestirse tampoco' es rara. Una enfer­

ma del Sr. Riviére experimentaba grandes dificultades para 
levantarse; permanecía A veces en la cama hasta hora mny 
avanzada de la tarde; toda la mañana se la pasaba en esfuer 
zos sucesivos para levantarse, pero cada esfuerzo sólo enn- 
seguía provocar nn estado de angustia qne la enferma llama­
ba crisis. Otros no pueden sentarse A la mesa, ó no se sien • 
tan sino después de vivas exhortaciones de los parientes.

La influencia de las emociones ea aquí muy variable; al­
gunos enfermos se hallan imposibilitadoB de verificar un acto 
determinado cuando se encuentran en público, mieiilrus que 
no experimentan molestia alguna para verificarlo cuando 
están solos; lo contrario puede ocurrir también.

La abulia puede mostrarse en estados morbosos bastante 
variables. Se la encuentra sobre todo en la neurastenia; 
puede presentarse también en la melancolía, en las enferme­
dades mentales que tienen períodos de depresión con cons­
ciencia, en la parálisis general y, sobre todo, en la intoxica-
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ción por diferentes venenos que se lia llamado psíqiiii'oe, 
como Ja morfina, el haechicli ó el alcohol. El Sr. Bal! hace 
observar que hay debilitación de la voluntad en la mayoría 
de ios enfermos alcoholizados, abulia que tiene, al parecer, Ja 
mayor analogía con Ja abulia melancólica,

1-a gravedad ó benignidail del pronóstico depende de ia 
causa que ha producido la enfermedad ; cb grave, sobre toiio, 
cuando ocupa el primer lugar la lierencia. Sin embargo, es 
frecuente la curación aun después de inuclio tiempo. Á  este 
propósito, cita el Sr. Riviére una enferma que después de 
haber presentado durante treinta y cinco años la impotencia 
profesional más completa, curó completamente á los sesen­
ta años de edad.

Dii. RjuióN S k b k k t ,

SECCION OFICIAL

M I N I S T E R I O  O E  L A  G O B E R N A C IÓ N

Dirección general de Beneficencia y Sanidad.
En cumplimiento de Jo prevenido por el art. 36 del regla­

mento orgánico de Sanidad marítima de 12 de Junio de 1887, 
se anuncia como vacante la plaza fie director médko del 
puerto de Vivero (Lugo), de cuarta categoría, la cual se pro­
veerá de conformidad á lo prevenido en el anuncio de con­
curso de plazas vacantes inserto en la Gaceta de i  del 
actual.

Madrid 11 de Noviembre de 1891. — El director general, 
Carlos Castet.

M I N I S T E R I O  D E  F O M E N T O

REAL ORDEN

limo. Sr.; En vista de Jas instancias que varios alumnos 
de enseñanza libre han elevado á este Ministerio en solicitud 
de que se mantenga la convocatoria de exámenes para el 
IDOS de Enero que establecían las disposiciones anteriores al 
real decreto de 22 de Noviembre de 1889, y teniendo en 
cuenta que no lian desaparecido las razones que indujeron 
á prorrogar el cumplimiento do la disposición que suprimió 
dicha convocatoria;

S. M. el Rey (q. D. g . ), y en su nombre la Reina Regente 
del Reino, se ba servido prorrogar por este curso acadómi- I 
co el aplazamiento de la supresión de la convocatoria para 
exámenes de alumnos libres en ei mes de Enero, acordado 
por la disposición transitoria del mencionado real decreto 
de 22 do Noviembre de 1889.

De real orden lo digo á V. I. para su conocimiento y dê  
más efectos. Dios guarde á V. I. inuclios años. Madrid 16 
de Noviembre de 1891. — Jsngc. — Sr. Director general de 
Instrucción pública.

C U E R P O  D E  S A N I D A D  M I L I T A R

UESm-03, ASOEKSüH, ETC.

Real orden de 12 de Noviembre, ascendiendo á los etn- 
píeos de subinspector médico do primera clase ai Sr. Jimé­
nez de la Parra, de subinspector médico de segunda clase al 
Sr. Berenguer, de médico mayor al Sr. Reina y de médico 
primero al Sr. Fernández Carranza, y disponiendo ingresen 
en servicio activo los módicos mayores Sres. Alonso Olema-

des y Hernando Vallcjn y el médico primero Sr. Ver'lcj,
Pareja.

COMUNICADOS

Sr. Director de Ei, Sioi.o Médico.

Mi cst 
dirig
de

pcliísii
irrid

Muy señor mío y compañero de mi más distinguida cr.a 
deración; Conformes con las bases publicadas por Ei. Sr, 
para la celebración del Congreso, ae reunieron en esta v 
el 8 del actual la mayor parte de los médicos y farm.acíij - 
eos del partido, con las adhesiones incondicionales del 
ausentes, para la designación de compromisario que los rep 
sente en la reunión provincial, recayendo el nombramkr 
en ei subdelegado de Medicina D. Manuel Grima. La opini 
unánime de los congregados fué la más solemne protesta p 
la promulgación del reglamento benéfieo-sanifario de Jra 
del 91, y la adhesión más sincera á las ideas de Ei. Sior.oS! 
D!C0 por los móviles que le lian llevado á los trabajos prep 
raforios para la celebración del Congreso Médico pn'.xir!" 
que, á no dudar, será de resultados prácticos, haciendo ( 
tender en las altas esferas las puras y necesarias aspirad 
nes de la clase, con lo fácil y  hacedero de sus justas y I, 
manifarias pretensiones.

Aunque haya quienes, haciéndonos pasar por inocci;' 
alondras sugeetioiiadas por espejuelos de liábiies caza,Ion 
pretendan nminorar la importancia del concurso que ha i 
exponer nuestros males y los benéficos auxilios que niU'Klr. 
crónicas dolencias requieren, tenga usted, Sr. Director,, 
convicción deque la gratitud de los titulares de España ac r 
paña á sus obras, y que la de loa de este distrito es tan vet, 
como espontánea su manifestación en el acta de la sesión q- 
se celebró con el objeto ya manifestado.

Entre otros acuerdos, conducentes á procurar facilliai 
en BUS gestiones al delegado, se tomó el importante, por 1 
fines prácticos que se propone, de presentar, cuando se Ti 
rifique la reunión en que dicho señor dé cuenta de su rmn, 
tido, las bases de una Asociación Médico-Farmacéutica 'I; 
distrito (I) que contrarreste las ingerencias del Ayuntainli.- 
tos y caciques en nuestros asuntos profesionales y la de co-: 
pañeros que, faltando á las formas y deberes de tales, mí-ii, 
precian su título y dignidad, siendo instriinientos de pasi-,r 
mal contenidas y de determinaciones muy mal aconspju i;

Tengo noticias de que en algunos distritos de !,i provir,, 
se lian tomado parecidos acuerdos y de que el entusái'-i 
entre los profesores es tan grande como los anhelos por nurf 
Ira regeneración.

Creyendo conveniente participar á usted estas ¡mpreai ,t;t 
y felicitar á todo el cuerpo de Redacción por la interpreli 
ción de nuesíros ideales con ¡os felices trabajos realizados f 
este concepto, ee despide de usted con el saludo más resie
tuoso y atento su nfecKsiino compañero y seguro serví

b. s. in.,

L eoncio Ai.T.tBás A riueta.

I.a Almunia da Dofm Goillna(Zaragoia), 12 Noviembre de Itíll,

Sr, D irector de Ei. Siglo M édico.

Muy señor mío y respetable compañero; Ruego á usted 
digne autorizar, si lo considera conveniente, la pnfalicactó 
de la adjunta, que en contestación al Sr, Miifiiz le envío, po

(l) Al efecto, ruego á ios señores presidentes de Sociedí 
des parecidas me dispensen el lionor do remitirme un ejeni 
piar de cada documeuto por que se rigen,

cual!«
b. fl.

Fuenl

ladc
fect
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Ver.l,-.i cual le anticipa las gracias su afectísimo seguro servulor, 

b. s. m.,
FÉLIX A ktigüeüad. 

Fuantas de Béjar, 10 de Novieiulire de lí9l.

Sr. D . Nicanor Muñiz Fraila.

jli estimado compañero: hz carta y felicitación que usted 
í dirige en el último número de Ei. S.r.iX) M édico, con mo­
zo de unas cartas que lie publicado en dicho periódico cri* 
aiuln el reglamento del 14 de Junio líltimo, las agradezco 
ícliiaimo porque todo lo considero como una prueba de su 
nc cridad y del afecto que inmerecidamente usted me tiene. 

iran.iPiB^^^ pronto como leí el referido reglamento, determiné 
,. r lo que u^ted lia visto para demostrar ásus n-As acérri- 
3S defensores lo perjuilicial que es para nuestra profesión;
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oribir, y por eso adopté firmar m  la forma que lo hice.
La discusión sostenida por unos y otros no ha podido dar 

lejures resultados. Vemos á varios de aquéllos decir con 
Jliul que desean oírnos, para después ayudarnos en lo que 
aulaii, según lo que acuerde el futvfro Congreso de profeso- 
}  titulares, y no dudo que si damos pruebas de que sabemos 
i'riflcarnos, llegaremos A conseguir nuestros deseos.
Cuánto podría hacerse ai los profesores nos entendiéra- 

08 como es debido I
La mayor dificultad que ahora, como siempre, ha existido 

jra no mejorar nuestra profesión, no hace falta buscarla 
iiclio; por desgracia, está en nosotros miemos, que no nos 
iiuna á respetar, con lo cual podríamos imponernos, y no 
ro. isAbamos reglamentos de ningún Gobierno. Pedimos qoe 
, nos reglamente, porque nos vamos convenciendo que de 
lie modo no puede regenerarse la clase: acaso algún día, 
r»liiiés de conseguirlo, echemos de menos la libertad éinde- 
.•inlencia que hoy tenemos, y que no sabemos aprovechar, 
linca se me olvidará lo que le oí decir A un médico viejo, 
ablando de estos asuntos: . j Desgraciado el día — decía — 
lie lleguemos A Icncr un obís; o ó jefe médico, como los cn- 
i5 y maestrosl»
Todos abusan de nosotros y se burlan de nuestros servi- 

.08: ¿por qué? Ya se ha dicho miielias veces, y por mi parte 
ueilu afiadir que los pueblos nos respetarían más si no en 
.iilriiran casi siempre, para conseguir sus planes, eompañe- 
■8 que les sirven de instrumento, olvidando que faltan A sus 
••■la res. Eos varios años que llevo ejerciendo me lian démos­

lo que en todas partes sucede ¡o mismo, porque la mayo- 
II de los profesores no so conducen como debieran.
Tengo la confianza de que el Congreso que va A efectuarse 

■ 1.tribuirá A reglamentar mejor e! servicio benéfico.sanita- 
:o de los pueblos, porque es urgente que así se liaga, por ser 
im'sario Ala salud de ellos; mas considero que esto no es 
instante para conseguir nuestro bienestar; para lograrlo es 
■ici iíO unirnos de verdad, que se olviden cuantas cuestio- 
le» existan entre compañeros, que dan por resultado la pér- 
lidade grandes intereses casi siempre, y, para decirlo de 
iiiii vez, que todos nuestros actos se inspiren en lo que núce­
la conciencia nos urdeiie.
Daria niAs extensión A esta caila, poro seria abus.ir de su 

i.u'iencta; por cuyo motiro me repito como siempre suyo 
fcctisimo compañero, q. b. s. ni.,

F e u .v AKTlUÜEn*D.

Fusiites lie Béjar, 10 de Noviembra do 1801

• CONSULTORIO _ _

PREGUSTA

362. ¿ K! párrafo tercero del art. 2.* del reglamento bené­
fico - sanitario último invalida ó deroga el art. 77 do la ley de 
Registro civil en lo que hace referencia A los médicos titula­
res? O en otros términos ; ¿el médico titular está obligado 
A certificar todas las defunciones, hayan ó no tenido asisten 
cía facultativa los enfermos? Oaan afirmativo, ¿io están ilea- 
de la publicación del decreto, ó deben esperar A que por el 
Ministerio de Gracia y Justicia se ordene A los jueces muni­
cipales la inadmisión de las certificaciones expedidas por los 
médicos libres? — Ün (ifitZar.

RESPUESTA

362 El párrafo tercero del art, 2 o ilel nuevo reglamento 
no deroga el art. 77 lie la ley de Registro civil, porqne un 
decreto jamás ha tenido fuerza para derogar una ley : lo que 
hay es que el médico titular que por su contrato esté ya su­
jeto al nuevo reglamento, ha de hacer en los pnebio.s el ofi­
cio que en Madrid v algunas otras capitales hacen loa medí- 
eos del Registro c iv il; ha de ir A comprobar la defunción lée 
que ya ha certificado el médico de cabecera, caso de que lo 
haya tenido el enfermo

GACETA DE LA SALUD PUBLICA

Estado sanitario de Madrid.
Obsertacio.tf.s MKTEOROi ónicAS DE i.A SKMASA. — Altura 

barométrica máxima, 713,29; mínima, 694,82; temperatu­
ra máxima , 241,8; mínima, 0 ,6 ; vientos dominantes , SO., 

S. y KE.
l.os efectos producidos en la salud por fcl frió húmedo que 

en esta semana se lia marcado, han consistido en la acen 
tuación de las formas catarrales neumónicas y en el carác­
ter mucoso afectado por las’ fiebres infectivas. Los renmatis- 
inoe agudos continúan siendo frecuentes, así como las exa­
cerbaciones de los crónicos. Las anginas superficiales, las 
laringo bronquitis y las pleurodinias han abundado mucho, 
v en los afectos crónicos cardíacos se lian exagerado las ma­
nifestaciones neurósicas constrictivas.

C R O N I C A

M ás op in iones. — Nuestro estimado suscriUir Sr. Za­
pata Ortega (de La Cistérniga) nos manifiesta su opinión so­
bre las bases del futuro reglamento, en loa siguientes tér­
minos ;

No encuentro más soluciones A la precaria situación de los 
médicos titulareo, que dos: una, proponer ai Golúerno de 
Pu Majestad que se forme un Cuerpo facultativo de “:anidad 
civil rural, reglamentado en forma, y otra, el de darnos niii- 
pUa libertad para contratarnos ó no con loa Municipios, por 
los años que muluaminte acordemos, otorgando escrituras 
ante notarios, tanto para la asistencia de pobres, como para 
!a de vecinos acomodados.

Mi opinión preferible es, y ha sido siempre, el que se de­
cretase la instalación del Cuerpo Médico de Haiiiiiad rural, 
en el que se ingresase por oposición y por concurso riguroso 
de méritos y años de práctica, sirviendo de norma reglamen­
taria la organización de otros cuerpos facultativos, como son 
los de Sanidad militar, loa de Heneficencia provincial y mu­
nicipal de las capitales, el de forenses que acaba de decre­
tarse para Madrid, hnllAn'lomo muy conforme con lo p ro ­
puesto recientemente por el Sr. D. Arturo Garda, lilular de 
Fuenteguinaldo, en la Ci-ónfca del número 1,979 de Ei, Siglo 
Médico, publicado el 8 del corriente mes de Noviembre con 
el epígrafe de; « Una opinión. — Proyecto de bases para la 
creación del Cuerpo de Sanidad c iv il.» De esto proyecto so 
puede y debe tomarse !a norma del reglamento que el Con­
greso proponga al Gobierno; y si consiguiéramos el objeto, 
sin dudarlo mejorarla la desgraciada posición do la el »»c de 
médicos tifiilsres.
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DE BlSJIÜfO í elimo
D E  V I V A S  P É R E Z

lUoomendadoe por la Real Academia 
de Medicina.

Recetados por Terdaderae emmendaa 
ce todas pardea.

Adoptados do real orden por el Ministerio de Marina porque enran in* 
mediatamente, como ningún otro remedio emplendo Inicia el dio, toda clase 
de vóm itos y  d ia rreas  de loa tís icos , de lo s  v ie jo s , de lo s  niños, 
có lera , tifu s , d isen terias , v óm ito s  de lo s  n iños y  de  las em ba­
razadas, ca ta rros  y  ú lcera s  de l estóm ago , p iro x is  con  eructos  
fé tidos , reu m atism os y  a fecc ion es  húm edas de la  p ie l. Ningún 
remedio alennzó de los médicos y del público tanto favor por sus buenos 
resultados, como nuestros

SALIOILATOS DE BISMUTO Y  OERIO
que so venden en todas las farmacias de ICspaña, Ultramar y América del 
Sur. Cuidado cun /as falsificaciones ó imí/aetones, porque otros no darán el 
mismo resultado. E xig ir la firma y marca de garanlia,

[•RECIOS: En toda España la oaja grande, 3 ,5 0  pías. Pequeña , 2  pías. 
Depósito, eaneraJ: A lm ería , F A R M A C I A  D E  V I V A S  P E R E Z ,  deeda 

donde se remiten ¿  todas partes mandando T5 céntimos m is  para cerliflca^'o. —  Por 
mayor.—  Madrid: M. García y F. Hernindoz. —  Barcelona r Sociedad Farmacéutica é 
Hijos de J. Vidal y  Rites, y Onach y  C .*-H ebana : U b ó  y  Torraltes, Farmacia y 
Dropuena de José barra, —  Manila: Sres. Sucesores do Schgster.—  MaiaírOos: Quí- 
llermo wuUet. — Buenos Aires y Montevideo, todas las principales farmacias.

MEDICACIÓN ESTRICNINC-FOSPÓREA
COK El,

T O N I C O  N E R V I O S O  -  C E R A
Este preparado, que ha merecido la ¡iprubación de la Real Academia 

de Medicina de Barcelona y favorable diclamen de disUnguidos médi­
cos, eslá compuesto de
Hipofosfilo de ca l.. . ,

— de sosa. . .
— de quioina.

O.OS gm. 
0,05 — 
0,01 —

Lactato de manganeso. 0,02 gm. 
Sulfato de estricnina.. 0,002 — 
Fósforo puro..............  0,004 —

á la dosis ordinaria de una cucharadila de las de café, que representa 
10 gramos de preparado.

La pulcritud y exquisito esmero que lia presidido en su prepara­
ción le hacen altamente recomendable en todas aquellas euferraeda- 
ües que Uenen indicada la inedi,:ación esti'icno-fosfórea.

De abi las ventajas que se experimentan con el uso del T ón ico  
n e rv io so  en las afecciones medulares, atonía nerviosa, impotencia, 
espermutorrea, hipocondría, espamnos musculares, insomnio por ago­
tamiento ó cansanOiO cerebral, dispepsia atónica, etc., etc. Frasco, t 
pasetas.

Depó.sito genera!: Farmacia de su autor, I. C era , Pelayo, 6, Bar­
celona.

Madrid: Al por mayor, M. García, Capellanes, i. —  Al detall, doctor 
Blas, calle iloi taleza, 2, y principales farmacias.

LiBORATOBIO DE TESDAJES ANTISEPTICOS DEL DR. CEA
( ORATES,  2, VA I . LADOLÍ D)

M ed a lla  de o ro  en la  E xp os ic ión  de B arce lon a .

Medicina
mes favo, ume» ue laa neaies Aiiaoeiuias ae Mauriu y uasiilla la Vieja, de |¡| 
la Dirección general de Sanidad Militar, de las clínicas oficiales de Valla- 5 
dolid.del Hospital Militar, etc., etc.) hallarán los señores profesores algo- ^ 
dones hidrófilo, boratado, fenicado, sa id lico, iodofórmico! almohadillas 
de celulosa, estopa pnrificada, hila tejida inglesa, hila tejida boralada, yu- 
tes parificado, salicilíco, fenicado; catgut de los números 4, 2 y 3, catgut ¡r 
ai ácido crómico, caulchuc en lámina, compresas de algodón higroscópico I 
y antiséptico, crin preparada para suturas y desagüe, celulosa al sublima- S 
do al .3 por 4000, gasas cloruro-mercúrica, feuicada, iodorOrmica, tiraoli- | 
zada, etc., en piezas de 4 metro de ancho por 6 ue largo y en rollos de 40 ¡ 
centímetros de ancho por 6 metros de largo; el mackinlosch, la seda pro- !¡

B-  lectora, la fenicada para ligadnras, tubos de desagüe, pulverizadores de ™ 
aire y vapor, cajas para curas, etc., etc. Quien desee conocer los precíosde ii 
lodos estos productos, pida el catálogo que se remite gratis. I)

L A  M A R G A R I T A
E N  L O E G H E S

.mtibiliosa, anlilierpetiea, anllescrofulo 
sa, antisifililica y reconstituyente.

Según la PERLA DE SAN CARLOS, dw 
lor D. Rafael Martínez Molina, con esi 
agua se tiene

L A  S A L U D  Á  DOM ICILIO
En el último año se han vendido

M ás de DOS MILLORE
DE P U R G A S

La clinira es la gran piedra de toqQi . . .  . 
en las aguas minerales, y ésta cuenb f( ~  
36 ANOS DE USO GENERAL Y  CON GRálír ' 
DES RESULTADOS, pan las enfermeds 
des que expresa la etiqueta.

Depósito central, Jardines, 15, bajo <li 
recha, y se vende también en todas 
farmacia» v droguerías.

JARABE DE ESTIGMAS DE MAli‘
,  Y  BORO-CITRATO DE L IT IN A

D E  B á HON a . c b iP B L

Contra la gota, cálcalos úricos del ri 
flon y  vejiga y catarro de ésta.

Frasco, 6 pts.
Barquillo, 1, farmacia, Madrid.

B l

INSTITUTO

Vacunaciión

J S

VALVERDE, 30 Y 32. MADRID

t a r i f a

450 pts. 
25 —

45

Una ternera vacunífera.
Una pústula en glicerina.
Un tubo con linfa...........
Un cristal con lin fa.. . .
I'or una vacunación á do­

micilio,llevándola ter­
nera..............................

Por una vacunación ádo- 
micílio, con tubo. . . .

Por una vacunación en el 
Instituto, Valverde, 30. 5 —

Se remiten pedidos á provjucias.
A los médicos y farmacéuticos 

e! 25 por 400 de descuento, acom­
pañando el importe del certifica­
do anticipadamente.

40

Valverde, 30 y  32
MADRID

E

A  Inhalaciones permanentes de ázoe 
naflol, ácido ósmico, etc., etc., para 
el tratamienlode la tuberculosis pul­
monar y demás enfermedades dd 
pecho.

Administración del oxigeno. 
Folletos explicativos gratis. 

G reda, 3  y  5, 3.® derecha, Madrid

\t

X

X

X
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H O T E L  C O L O i V  (Huelva).
Este Hotel, con sus^inslaladones sanalorías, es. 

en la opinión di* Lodos los médicos, el eslableci- 
niionlo más liigiénico de In Península, como, en 
opinión de los viajeros, el Hotel mejor y más ba­
rato de Europa.

Los alimentos se vigilan con gran escrupulosidad 
y el agua de beber llega de lu Sierri Alta.

Í H S S S S kiiixx ixx ir :

B a z a r  M é d i c o  A l t i m i r a s .
Ortopédico y  proveedor de hospitales de artícu­

los de Cirugía, Diagn slicos, Ortica, Higiene, Apó­
sitos, Ortopedia y Gomas.— Especialid.nd en Pajas 
y Bragueros de alta comodidad.

Catalogo gratis. —  Precio lijo. — Exportación.
Carretas, 35, frente á Correos, Madrid.

iraa

E n f e r m e d a d e s  d e l  E s t ó m a g o
PASTILLAS COMPRIMIDAS DE RUIBARBO

H E  C O I E E L
loapelencia, dispepsia (digestión difícil), exlrefii- 

miento, fíalo, anlibilioso, purgante suave y seguro.

B A R Q U IL L O , 1, F A R M A C IA

C H O C O L A T E S Y  C A F É S  |
DE LA T

C O I I P A Ñ Í A  L O L O Ñ I A l !

X
T A P IO C A , TES 

B7 KBOOMPENSAS INDUSTRIALES 

DEPÓSITO GENERAL

C A L L E  M A Y O R ,  1 8  Y

MADRID

2 0

X
♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦

? I 1  DE Q D IM  F E R R U G ira
PREPARADO POR HL Db. FONT Y  M ARTI 

.'tegua la fórmula publicada en La farmacia tiy/,añola 
(iSSt). V en donde se deraucslran sus veotajas sobre las co­
nocidas liasLa el día.— Precio, 5 pesetas fr.isco. — Unico de­
pósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia, 23 duplíca­
lo. farmacia del lir. Pont. i3< tríp*’ )

BOLETIN BIBLIOGRAFICO

m w m m
I N D I S P E N S A B L E  A T O D O S  L O S  M É D IC O S  Y  F A R M A C É U T IC O  

PO R  E L  DB. JU LIO  QROSSEB 
TRADUCIDO  D IRECTAH EN TE DEL A L E IA H  Y  AUKEHTADO

f * t lai trei. 9, Iudid Serict kola ;  D. fírDigdt PeBa Htyt 

L a  im portancia  de eate FoB iiULaR in, eacríto por r i^ ro e o  drdon aifabd- 
tico, fto comprende lerendo eólo Ja eigniente Meta do medicamontoe moder­
nos qne contiene, aparte de cuM itos desde tiempo inm em oria l tioneaan- 
oionados la  ciencia:

Acetal.—Acido crisof&nico.—Acido esoierotínico.—Adonis vemaiis.— Ado- 
nidins.—AJoioa.—AndH-sssn.—Antíbidropiiie.—Aiicipirína,—Arbntios —Are­
naria robra.— Aseptol.— Blatta crien talla,— Roldo.— Broinai.—Bromoíormo.— 
Ccceioi.— ConvsUariamaYñlii.— Cotoina.— OAsarobioa — Dnbciaina — Eaiia> 
polaina,—Eraarleina.—EnpborbiapilaUfeTa.—Gclsemitim semperrirons,—Qco 
ohamaoa.—Bjunamclis viririnica.—Haasiina —Holenina.—Uipneno,— ll^eioa. 
Hidraatia eaiiadensia.—Ictiol.—lodoI.—Jeqniritp — Eairine —KoU. —Kmnia 
Lanolina.—Uentol,—Morrbnol.—Naftol.—Papaioa,—Paraldcbido — Peroirina. 
Piorotoaioa.—Piohi.—Pilocarpina. -  Pilooarpidina. — Piridiiia.—Piecidia e ^ -  
tbrina.—FodofiUno.—PoUporoa aenex,—Qnebracho. —Qocratina. —Rceoroina.
Tatloa.—Terpina.—Terpinol.—Timo!.—TiaudiBtioina.—Tripo lita__Tripaina.
Uiétano.—Viimrnnm praniralinm 7 mnobos más,

Véndese, a l precio de 3  p e a e its  en toda Eapafia, on laa principales li- 
brerfas. Los pedidos a) por m ayor ae d ir ig irán  ó  D . R am ón  Serrot, M ag* 
daiena, 36, M adrid . R a inú til hacer pedidos i  los que no acompafle el im ­
porte en lib ranaasde l G iro  M ntuo. letras de fácil cobro, 7 en d It im o caso 
en solloa de correos.

G U lA  D E L  D IA G N Ó S T IC O  M E D IC O
POR LOS DOCTORB8

OTTO SEIFERT Y FRIEDRICH MÜLLER
T re d ucc ion  d irecta del alem ao por

F E R N A N D O  P E Ñ A  M A Y A
L ib io  ind ispen sab le  á los a lu m n o s de C lín ica, á los a sp i­

rantes á la L icenc ia lu ra  y  ni m édico  práctico.— Itu s liado  con 
Cti iigu ra s  y  una  lám iaa.

t'iiM iia uo tom o de 216 pág inas, e legantem enic encuader­
nado en le la á la ing lesa, y  se  vende, ai precio de 4  p e s e ­
ta s ,  en las p rinc ipa le s librerías.

Los pedidos á D. E n r iq u e  Teodoro, im presor, Uom la d ?  Va- 
encía, 3, Madrid.

T R A T A D O  C L Í N I C O
DF. LAS

POR E. LEYDEN
Catedrático de Clínica médica de la Univeraidad de Berlín 

VRKSIÓH FSFa SOI.A d e

MANUEL M. CARREliAS SANCHIS 
Esta importantísima obra, la piimera que se ha publicado 

en Espaila sobre ia importante especialidAd de Et\fermeda- 
dea de la médula eajHnal, se halla de venta en la Administra­
ción, Ronda de Valencia, niiin, 8, imprenta, al precio de 25 
pesetas.

Ayuntamiento de Madrid



•!< U M  O  X J Z E - A . 3 i . B S : S F E  I T B E  S
pnOVBKCOR CB LOS HOSPITALES MILITARES

PARIS — 78, Faubourg Saint-Denis, 78 — PARIS
T od os  los producios estén preparados bajo la inmediata vigilancia de los 

Sres. HUM O UZE, Doctores eiiM edicim i, fíiiwüc^attcoí de 1' “ dase.
Dos m edallas en la  E ipos lo lón  U nhersa l de Pa rís  1889

Vejigatorio  y Papel de A lbespeyres
Los únicos empleados en los Hospitales mUitares

CosUl I »  £N r£R A I£0 ;ID £S  C R O / líC A S
comu cnniriiii'üuiles üel Krebra, parálisis, EDrenne- 
iJadcs arrvíosas. asma, ralams, earErmedadcs da 
las (riaiuras)' dalos asciuos, aafannadades de la 
edad arillca.
vViiipúti/laincdio es (an eficaz como un Vejiga­
torio en el braso'.iialadiinansióiidauDpasofuerte 
manianido con el Tentadero Papel de Albespeyres.

l̂ usEiiosAS iNiTaciONEs. — Se evitarán no 
aceptando sino las coilas de papel que llevan la 
firmo f'umouie-iiiíespeyrei j  el bello de lo 
< Union lies fobricoiils • .L a C a jita l tranco.

Contratu E/fFERIHEDADES AGUDAS
como bronquitis, flualones de i>ecbo, pleuresías, 
ireccioses del corazOn,. meningUii, neuralgias, 
reumalismos, liebre lifuidea, etc..

El Vejigatorio de Albespernt es el renedio 
fflds Aeroicoque puede ser recetado porlosméiiicos.

Conioeiistennunerosns imil<iciones,espreciso 
tener buen cuidado de pedir el verdadero Vejiga­
torio de Albelperrea y asegurarse de que cada 
cuadrado de ü cenlimetros lleva la firma de 
Aibespei/res en el lodo verde.

E l metro, 6 trancos.
I.n cantsridina es nn nntUéptlco de los más pc^erosos. La eficacia del JPapel y  del 

V 'eg íffa to j'io  de Á lb o s p e y re s ,  en un giun número de eo fe rsoed a d e e  c ró n ica s  
lexniorlo mantenido con el Papel de Albesiieyrea') y de en fé rm e d ñ d e s  a^udasepldéml- 
cae Oioi]tnglusas(Te|lgotorlo volante), se debe no sOloi In ecclon revulsiva del lulnclplo vejlgunn 
aillo gue también í  la accMn que la eantnrldlno, absorbida en doaia poquefiistmea, ejerce eontn- 
loB mlcroblni y  sus secreción!» tOilcsa. ___ ________

A R A B E  D E  D EN T IC IO N
Q E U  D »  D E L A B A R R E

T a ra b a  s in  n a rcó tic o , re c o m e n d a d o  desde S O  añ os  por loa jF a c u lia t iv o e . 
Euipieadn eii fricciones en las eucias, fa ciltla  Ja ia f l ío  de los ádeiiles, prevlciu 
d hace desaparpceí los sufrinilenlos y  todos los accidentes de la primera
( i ín íic ií 'i .— E ¡t lja s e la f ir » ia íí í iz 6 t ifr e , íe ! S e l jo d e la “ tyniontfesJF'abricants’ 
E l Frasco. 3 francos 50 ofintimoa.

O T B O a  P B O S H C T O S  d e l S> S E E A B A S B B i  Agua, Pastay PoIvos dcnii- 
fneos luricntalcs); Mixtura desecauva. Licor cloioféu lco. Cimento do Gula 
pcrctia. para la cura de las muelas cariadas; Eatuebes dentarios; Cepillos paia 
los iiuTiluv, jabones, etc. ----- - i ■

CAPSULAS RAQUIN
p o r  Ja A cQ d s m jA  de M e d ic in s i de F & r Í9 .

Cápsulas con los medicamentos siguientes :
C O P A I B A  t itu la d a .
CO PAIBA y  extracto de cubeta. 
COPAIBA y  extracto de zn&tlco. 
CO PAIBA y  esencia de sándalo. 
CO PAIBA y  alquitrán.
COPAIBA y  subnltrato de bismuto. 
CO PAIBA y  h ierro  reducido.

COPAIBA, cuheba y  ratania. 
CO PAIBA, cubeba. ratania y  hierro. 
COPAISATO de sosa.
CUBEBA pura,
A L Q U IT R A N  puro.
E A V A .
T B E H E N T IH A  de limón.

1 js  C APSU LAS  de B A Q U lN  son las única» Cápsula» con cubierta de piulen aprobadas 
¡or la Academia de fifedicina.

ronslíliiyrn «1 modo de admintsirarion mis perleclo ymat racional de las sustancias bálsamo-resinosas 
I..1 capsula do glulin. como no revien ta  en el estómago, protege en efecto la mucosa citoiuaral 
ronlra el conlaclo iirilanlo de los medicomenlos, de donde resulla la ausencia decractosydeiiiuBeasy li 
loleranci.i iieiú rta de las vías dígosUvas para los luedloámcntos lomados bajo esta foRna.

IrOSIR 3 a 12 capsulas de Copalbato de Sosa (de 0.40), contra la BÍS//0HAAI1IA;
3 a 18 Capsulas de Cubeba o de Copaiha (de 0,40), cono sin adición de otras sustancias, 

conlra flifiVOmS/d. C ST/TIS, CArA/lfiO ^£JWAL, Af£CCm£Sde la ffiOSTArA, IfyCOflflfl, 
CRUP, fifloivguiw, CATARRO PULUONAR, AF£CCIOR£S del CUTIS, ele.

2 .1 8 capsulas do AlquiiránOde Trem entina (de O.SS), (ontri BL£R0RRA6IA CRONICA, 
t£UC0RR£A. BRONQUITIS, CATARRO PULMONAR 6 V£JtGAL, ASMA, N£URALSIA, ele.
•  O B S E R - V A O J O N  XniXPOXb'X'.A.TT'X'B
t u  afahili smcD cualquiera Irasco qsenoilevefa firmadeftaiiuiny el SellQdela"Hiiioiiilesrairiuiiti'’

❖

G ota
m ^ ic o x *

D' LAVILLE
Específico experimentado de te G o t a ,

A C C I Ó N  P R O N T A  É  I N F A L I B L E
E n  t o d o s  io s  p e r io d o s  d e l  A c c e s o .
1 i  3c DO HA RADAS na OArá c a d a  34 roras

JARABE DE AUBERGIER
con ZiMtucarium de Obernisá 

APROBADOporlaAGADEMlAdelVÜDlCINAilePARiS
Una inOGutdadcompletay unasBoaciaperfectamenlo 

compnbacla en toe Resfriados. Bronquitis y en el 
Catarro pulmonsl epidémico, han saegoratfo al 
dARABE de AU8ERQIER una fama inmensa.

i r o r m u la m o  BOUCHAUDAT). 
f  A 4 CUCUAlLAbAS PÚ& PIA.

Pnr» loi NiAoi r l i d  citchahapas os ciwt
DEPOSITO ; PARIS, F .  C O M A R  Y C ‘* . 28, CALLE SAINT-CLAUOE

A F E C C I O N E S  D E L  C O R A Z O N
D esó rd en es  da la  c i r c u la c ió n ,  F a lp i ta c io a e e ,  la te rm ite o o ia B ,  A fa eczo n es  
n e rv lo a a e  y  R e u m a tia m a le a  d e l  o o raxon . Á fp e rC ro ú a  o a rd ia o a .  A s m a , 
T is is  srj " I I  D r in o in 'o  Inladav mu éjitn por el cuerno mMiro desde haré mas ds M iBw eon loi

GRANULOS A N T I M O N I O S O S D E i O r P A P I L L A U O
H Í E O ÍC A C IO I V  A Ü S Í Í N l C O ’ A N T l M O m A Z ,  (0.001 m/m por BrAnulo). 

Informo favorsbli do laAoadsmlsds ■sdlulna ds París. Sssleuei del I. It yl3 de 8sT,;l fe Ule. de lIJO.
d S s is  : 3 a  a  arvÁNUi-os a l  o ía  

SrptsiteCeuiril;F arm acia  G IQ O N , 7, RuéCoq-Héron,PARIR, fofitoilailai ramaiiti.

\ Toilnni de Hierra iMlteralle ' v  i
JIEW-TORK ( f f  M e d i c f n i  (f é  PABlS

Áeopísc/si por 
e/ fopmufsr/p cffcft/

m fS tÉ n f gyl.
per ti Cofíiajo midícil 0̂ 99 a e  $4 f í  r i t é f t  h u r ^ .

i

Participando de las propiedades delj 
Io d o  y  ücl B le r ro .  estas P i ld o ^  cod-J 
Tienen ospeclalmentc en las enferm e-j 
dades tan variadas (jue determina e lt 
górmen escrofuloso (ía/nor«, ohsírue-^ 

■ ■ afecciones?dones y  humores fdos, etc.),
ceñirá’  las cuales soii Impotentes los^
simples ferruginosos; en la Clóroslsj 
(ecíóTíi pálidos), leucorrea  Utoresm
¿ia»CíW),íaAmenorrea(OT«)iJíraffrf(JH^
nula ó difidl), la Tisis, la sifills cons
tltuclonai, etc. En fin. ofrecen a los 
prácticos un agente terapéutico de los 
mas enérgicos para esllmiilar el orga­
nismo y modlOcar las constituciones 
linfáticas, débiles 0 debilitadas.

N. B. — El ioduro de hierro Impuro ó 
alterado es un meUtcaiiii'ntciliillól ólprl- 
lantc. Como prueba do pureza y auten­
ticidad de lus verdadur.is Píldoras de 
Blancard, eisijoso niieslm 8..‘llo de
plata reactiva, núes- y  - #
tra ürma adjunta y -
sello de la ífjitó» cír 

fáf-fflscf u(/co da Paria, calla Sonaparle, 40 $
DESCONFÍESE DE LAS FALSIFICACIONES

I

CURACION ASEGURADA
de todas Afeecioues ;ju7ínoHaras

MEDALLA DE PLATA, BARCELONA 1888.

C A P S U L A S  

Í^ C R E O S O T A D A S ^

fdei D octorFO TJB iliflBR ]

únicas premiaiias
 ̂ fn /a Exposicioji^Piñi i¿?3 • 
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DISPEPSIAS - GASTRALGIAS

Pepsina Boudault
a Al preserilir Bctieillametile: Pepsinn.ii 

a farmacéutico ee halln obliyado n no iJ-ir 
u sino la dei Codex. Esta pcpsiun no il̂ bu 
K peptorsizssr sino BOvecraaHpeaodefibrissit, 
u tiiioiilroa que la P e p s in a  B ou dau lt 
a puploniza 50 veces au peso.

«  El Vifio y d Elteir do pcpsin» ild Ci>lcx 
1 no deben peptoiilzuc mu guala mitad da lu 
V pevn de dbrlua; mírntru que el V in o  y cl 
• E l íx ir  dr P e p s in a  B au d au lt, popto 

^  ,  nizaii dos vooe* 'U pe«o de «briiiii,
- rt sea cuatro voces más. »______  ^

ASO

Se
tgdof

tfiO

Í ÍO E F

ídrili: í  
rívincis
meetre,
ttr«o]er

Todos los que padecen del pecho deben 
tomar las Gipsulasdel Doctor FOÜRIÍIER. 
22, Pl. de la Madeleine París. 

D e p ó s ito  en lo d a a  F a rm a c ia a

Ayuntamiento de Madrid




